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POSICION DE LUCH 


¿ avance interno de la contrarrevolución en Es- 

paña —el esfuerzo de la clase reaccionaria por 
afirmarse en medio de la vorágine del pueblo liber- 
tado— ha adoptado actitudes exigentes. Y. ha, obte- 
nido, siempre, una nueva concesión forzosa en las 
circunstancias sintomáticamente precisas de un gran 
desastre guerrero, 

Ante el espectro del fascismo arrollador, se:apela 
al pueblo con aquella desgraciada máxima de Du- 
¡rruti; “Renunciaremos a todo, menos a la yictoria”., 
Para el logro de esta victoria, empero, han sido he- 
chas públicas renuncias de fundamentales conquis- 
tas revolucionarias, por las cuales se está luchando, 
y, de paso en paso, nada queda ya por dar a las exi- 
gencias crecientes de un gobierno que va decidida- 
mente a la plena dictadura política. 

Lo destacamos de antemano y dijimos entonces 
que esto, lo que se pierde, y la revolución universal, 
que se ha abandonado, es cotisecuencia directa de la 
especulación política internacional y de la negligente 
desidia del proletariado de todos los países del mun- 
do. Crudamente las masas obreras internacionales 
han cometido la traición más terrible de su historia 
de luchas, , 

Los gobiernos de no importa qué democracias, no 
apoyarán jamás a España bajo el control. obrero. Es 
estúpido clamar contra esta actitud lógica de cual- 
quier Estado. La Revolución nadie ha sostenido que 
será realizada (y apoyarla es realizarla) por los pro- 
pigs burgueses. ¿Qué base coherente tiene una espe- 
rafia de tal ayuda? Solamente este síntoma de 
abstracción es ya un indicio denunciador de la des- 
orientación completa de las masas. 

Cuando las masas obreras han cavilado en estas 


“ Inconcebibles combinaciones como una salida salva- 


dora para la España revolucionaria, olvidando que 
ellas, tal vez por sí mismas, tuvieran algo que hacer 
en la contienda, dieron la medida de su total incapa- 
cidad y su falta de fuerza propulsiva, 
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ARA la revolución no interesa un hecho de “in- 
dependencia” nacional, Interesa la libertad del 
pueblo, no el destino del Estado. La libertad del pue- 
blo se la dió él mismo, desde el primer momento en 
España; pero la supervivencia de fuerzas reacciona= 


rias no exterminadas, el mantenimiento del Estado, * 
-desconocido perú no destruido, la combinación inter= — 


nacional fascista con los nacionalistas (y la combina- 
ción de los buftgueses “leales” con los Estados demo- 
cráticos), han sido factores que trabajaron incesan- 
temente para minar el predominio del pueblo, y que 


planearon y realizaron la. contrarrevolución en: 


marcha, 

. Ningún aliento exterior dió apoyo a los trabaja- 
dores de España en su empeño revolucionario. El 
apoyo fué dado al gobierno republicano por los go- 
biernos democráticos, previa condición indispensable 
de aniquilamiento de todo “extremismo”. . 

Esta es la verdad. La neutralidad del proletaria- 
do internacional ha sido la condena de la revolución 
que, abandonada a sí misma, no podría enfrentar vic- 
toriosamente jamás a todos los gobiernos del mundo, 
Esta cooperación no' debió ser pedida, pues es una 
condición implícita en todo movimiento revoluciona- 
rio. 

Pero los revolucionarios, penoso es comprobarlo, 
han sido solaniente aquellos miles de valientes que 
empuñaron las armas. Las vanguardias revoluciona- 
rias están siendo diezmadas en una guerra bestial, 
sin solución para el proletariado. Esta guerra satis- 
face los intereses del capitalismo, que ve complacido 
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su prolongación, : 

Los poderes han vuelto 'a concentrarse con atri- 
buciones excepcionales, emanados de un gobierno 
que representa a la burguesfa corrompida y en el cual 
la inclusión de otros elementos es una añagaza ruin 
para complicar en sus manejos turbios a los traba- 
jadores. 

.. e. 

A hora de la contrarrevolución ha sonado, Dehe- 

rán recomenzarlo too, nuevamente, los trabaja- 
dores. Aplastados ahora por una realidad sangrien- 
ta, desoídos por los hermanos de clase de todo el 
mundo, frente al aparato militar de dos naciones gue- 
rreristas y apuñaleados de atrás por el “antifascis- 
mo” cínico de la reacción liberal, tienen, delante de 
sí las perspectivs más sombrías, 

Pero solamente el pucblo ha librado batalla a 
fascismo. Solamente el pueblo se ha sostenido. Todo 
el valor, toda la fuerza está en él.- 

A pesar de no importa que contingencia canalles- 
ca que se interponga a su paso para hundirlo, no im- 
porta si ahora mismo o en qué tiempo, así sea bajo 
el dominio de Franco o el dominio de no importa qué 
republicano antiobrero, el pueblo, que es el valor y 
es la fuerza, volverá por lo suyo. 

s 0 


E" esta hora de decisión y con un mañana tan 
amenazante, lanzamos el llamado a todos los tra- 
bajadores libres para un esfuerzo solidario con los 
trabajadores libres para un esfuerzo solidario: con 
los trabajadores de España. 

No es tarde nunca para iniciar la lucha. BOY- 
COT absoluto a todo producto de origen fascista. 
Paralización del movimiento de mercaderías de pro- 
cedencia italiana, alemana y japonesa. Acción direc- 
ta compulsiva contra toda manifestación reacciona- 
ria. Propagación y extensión de.la propaganda en 
favor del pueblo español, en contra del fascismo, sin 
confusionismos perniciosos. Protestas por la política 
democrática de entrega del pueblo de España, polí- 
tica dirigida por la clase reaccionaria inglesa y que 


debe ser” combatida por todos los obreros del mundo. | 


Acción de fuerza contra los dirigentes obreros para 
una actitud decidida, repudiando las maniobras irres- 
ponsables que evaden toda situación precisa y obs- 


“truyen la solidaridad. , a 
5 LES 
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OLAMENTE la acción persistente, la lucha inin- 

terrumpida, una valiente posición de irreductible 
combatividad, es la garantía de que lo que la clase 
obrera aún posee no le será también arrebatado y de 
que cualquier avance ulterior no podrá ser obtenido 
de otra manera. 

Recalcamos lo mismo. El obrero, el trabajador, 
el que tiene que defenderse de la explotación y de la 
imposición violenta del patronazgo organizado y del 
Estado, es el que ha de hacer frente por sí mismo a 
todas las amenazas. La práctica nos enseña diaria- 
mente esta lección incomprendida, y cada nueva de- 
rrota es una nueva advertencia al sentido común y 
la razón, 

A pesar de los terribles reveses sufridos, la posi- 
ción para la lucha no puede ser abandonada. Antes 
de ellos o después, todo debe hacerse de nuevo y to- 
do debe empezarse realmente, 

¿Han sido aniquilados los millones de trabajado- 
res del mundo? Cada uno est n su puesto de pro- 
ducción y la.vida no ha sido « rsnida. Toda la fuer- 
za está, pues, en potencia, F.“'h tan sólo la volun- 
taad que la ponga en movin '1to hasta el triunfo 
incontenible, iy 
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N? en vano han trabajado gene- 
ración tras generación los as- 
tutos e incansables profesionales 
de la política para “hacer concien- 
cia” en la masa del pueblo de que 
la humanidad es un rebaño inteli- 
gente, y que, por lo tanto,.su mi- 
sión consiste, no en tener un pas- 
tor, sino en dárselo ella misma. Mi- 
llones de personas han ajustado su 
conducta a normas que dan la ra- 
zón, temporariamente, a los dema- 
gogos de la nueva sociología domi- 
nista, haciendo de la servidumbre 
voluntaria la dejación de sí mismos 
y el reconocimiento tácito de la im- 
personalidad el tópico admitido ca- 
racterístico de nuestra época pre- 
sente, 

Debemos reconocer esto como 
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tna realidad consumada y admitir, 
sin reticencias, que el aliento rebel- 
de y la altanera insumisión a toda 
imposición extraña, la apetencia 
por la libertad, el bravo desacato 
hacia cualquier forma de tiranía, es 
atributo, actualmente, de minorías. 
Cuando los políticos y los politi- 
cantes atruenan con apelaciones a 
movimientos disciplinados de ma- 
sa, responden a una concepción 
momentáneamente vigente y reco- 
gen el lamentable llamado de los 
desvalidos de Arete El fruto de 
una siembra cofrompida es la co- 
secha que ellos, los “conductores”, 
reclaman justificadamente. El cau- 
dillo es el complemento natural del 
vasallo, . ym 
Pero la fuerza no está solamente 
en el número. Y más según de qué 
fuerza se trate. Una: brisna, natu- 


3% |ralmente, es más floja que un ma- 


nojo. Pero un manojo de brisnas 
no es comparable a una delgada va- 
ra de acero, El valor de un pueblo 
reside en su. contenido espiritual, 
en el nivel de su moral, no en su 
adocenamiento unánime. Valor 
apreciativo y valentía temperamen- 
tal hacen el temple del hombre. 
Nada importa de qué palabras 
resonantes esté pagada una multi- 


“> |tud. Importa lo que entiende por el 
" ¿| contenido de tales palabras, qué su- 
ii | pone lograr tras ellas, y si en ver- 
+ ¿| dad se 
24 tivamente algo, 


“propone” y “quiere” posi- 


No importa cuantos sean si van 
hacia una realización nueva; si a4- 


ULICAS 


ténticamente gestan una transfor- 
mación creativa, su actitud la de 
ser consecuente con su anhelo, Los 
que doblegan su anhelo a la reali- 
dad, los que se refocilan con auto- 
concesiones, mienten si afirman 
“sacrificar” lo que es de ellos por 
lo que el medio ambiente impone. 


Esto es la contradicción más ridí- 
cula que la cobardía asume. Esta 
es la derrota del espiritu frente a 
los hechos de la realidad, la confe- 
sión implícita de la impotencia con- 
formista de la realidad de unos 
frente a la realidad de los otros. Un 
disfrasado síntoma de claudicación 
anticipada. 

No. importa cuanto sean, pocos o 
muchos; los que alientan el espíri- 
tu de la revolución son, siempre, 
emisus propósitos y en sus actos, 
revolucionarios. Lo han sido así. en 
toda la historia. Y no por minorías 
han sido menos terriblemente ague- 
rridos, destructores y constructo- 
res. El alcanatr de su poder no ha 
estado fijadezior el número cir- 
eunstancial deios que han sido, si- 
no por el temple íntimo de su es- 
píritw.de luchadores. ; 


Mienten su consecuencia con las 


ideas de la libertad los tránsfuaas |. 


que se dispersan en medio de las 
masas subyugadas, pintados con los 
colores de los contemporizantes. Y 
sulauente los consecuentes con la, 
ideas: le libertad son los portaao» 
res de lasllama de la "justicia, con 


ua cual ha de ser incendiado el cam- 
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CARTELES 


M2-rm es la muerte alegre, como Barcelona es la vida en 
A serio. Seriedad obrera, de abejas que defienden el panal; 
la íntima dulzonería. Porque, en el fondo, los catalanes son 
unos sentimentales. 

Los madrileños, en cambio, son unos trágicos. Sus chistes 
brotan de un desencanto de siglos; de su contacto de codos con 
los supuestos grandes de España —reyes, héroes y políticos, — 
que no le han servido nunca nada. Son nihilistas. 

Para acabar de reírse tuvieron el espectáculo de la fuga del 
gobierno. La gracia que eso les hizo puede ser para oída, pero 
no es para escrita. Fué un revulsivo en la sangre; un drástico 
con retorcijones de carcajadas. Les despellejó la entraña. 

Y entonces aparecieron tal como son: trágicos. Tocaron la 
nada en todo; apóstoles, caudillos, instituciones: “¡Naa!” Na- 
die ala altura del «oraje necesario -ante el. peligro. inyainente. 
Sólo ellos; los “gatos” solos, EN 





¿Cómo es que ño se entregaron? Porque estaban hechos a 
eso; lo presentían. Toda la historia, no de Madrid, de la entera 

y tiene una sola expresión: Soledad. Es su tragedia y su 
orgullo; su fatilismo, terca o alegremente, aceptado. 

Sola, porque también siempre quiso lo que está más allá o 
más acá de las formas o los moldes en que otros pueblos vacian 
o se ven, más p menos, interpretados. ¿Más o menos. ..? ¡To- 
do o nada! 

¿Qué héroe, santo o gobernante puede recoger su sangre y 
perfilarse una imagen en la que los españoles vivan o sientan a 
su total España ?... Ella no es reino o república, mística o ra- 
cionalismo; es un círculo, continente de otros círculos: nación, 
región, ciudad, pueblo... Y choza aún. Y, todavía, adentro de 


Olavarría 738 | E 


Es COBARDE, ESTUPIDO O VANO QUERER EN- 
GAÑARSE. ES INFAME ENGAÑAR. LA LIBER- 
TAD NI SE REGATEA NI SE FRACCIONA. A LA LI- 
BERTAD SE ASPIRA ENTERAMENTE Y SE LA PO- +: 


SEE ENTERAMENTE, O NO SE LA TIENE, EN DI- 
MENSION GRANDE O PEQUEÑA, PERO EN SU TO- 
TAL PLENITUD. MEZCLADA, COMO- LA SANGRE O 
EL VINO, SE RELAJA. 





hierro en que estos Juanitos baldeaban frío: la revolución. Siem- 
re la revolución. Sólo la revolución puede salvarnos, 

Aláiz se desesperaba: No te pongas así, viejo. Y a Oliver: 

heco come conmigo; hasta luego. Quite y coartada. 5 
Y en el comedor, ahora. Mas, qué vamos a comer si estamos 
hartos. Hartazgo de soledad. De ir, estar y volvernos como fui- 
mos: ¡solos : eL s 

Tampoco estábamos para presentimientos y, sin embargo, 
la presentimos. No la habíamos visto nunca, ni conocíamos su 
libro —“Viví mi vida”-— en el que están sus retratos de niña, 
de adolescente y de luchadora. Y, a pesar de esto, cuanto fran- 
queó el umbral, la identificamos: ¡Esa es la Goldman! 

Y es que el que ve un viejo nuestro, se orienta en todos. 
Tienen no sabemos qué dulce y, al par, fiero empaque que los 
denuncia entre mil. Lo tenía Lorenzo, lo tiene Faure; ésta que 
entraba era así: una bravura mansa. Era Emma, 

Chiquitina, arrugadita, cansada. Un cansancio hasta en la 
ropa, que parece estar pidiéndole que la deje descansar. Pedido 
inútil, que esta incansable andariega, si oye, desdeña. Desde el 
mentón imperioso, bajo los ojos cordiales, se empuja inexorable: 
—¡Vamos!-— Y hay que ir. 

Aláiz va hacia ella, y la acompaña a sentarse. Después de 
un rato, vuelve a nosotros, contento el mozo «e la alegría de 
la vieja: —Viene de visitar unas colectividades de campesinos. 
¡Está encantada! 

—¿Encantada también de “esto”?.., —¡Ah, no! De nues- 
tras politiquerías, no. De “esto”, protesta. ¿Quieres oírla ? 

No quisimos. Nos pareció un sacrilegio hurgar la llaga que 
los obreros del campo habían cubierto de bálsamos, hasta hacér- 
sela olvidar. Venía de zahumar sus manos en el fruto de cin- 
cuenta años de siembras suyas. Era quizás —sin quizás— el 
único día en su vida que iba a acostarse encantada, a soñar 
¡encantos y a despertar remecida en el encantamiento de un 
| mundo de criaturas libres, trabajando alegres. Volvía de ver sus 
| nietos, la abuelita, a descansar... 

No, caro Aláiz. No queremos. Salúdala por nosotros, los 
anarquistas de América. Y despídenos también del encantador 
Juanito. Chao. ¡Encantados! 


LA GUERRA | pros 


AX principio fué la revolución. Fué el proletariado que, ban- 
deando a sus directivas que, también desde el principio, se 
plegaron al gobierno contra el fascismo, planteó la lucha a fon- 
do contra aquél y éste, por la instauración de un régimen de 
libre acuerdo en el trabajo y las relaciones. Del éxito de su 
empuje ilustra, mejor que cuanto digan ahora los que no tie- 
nen franqueza para confesar su error, este aullido de raposa 
o perro, de cobardía o de astucia, del señor Azaña: “Solamente 
creo en el pueblo”. Es el grito del can con los dientes rotos o 
del zorro caído en la trampa. La confesión que el poder, la con- 
ciencia y la ofensiva están en la calle. 

La guerra vino después, cuando, pasados seis meses de 


* | relajar a las masas en puterías políticas —de quién gobierna y 


cómo han de enfocarse los problemas exteriores— Franco, afue- 
ra, y Azaña, adentro, se fortalecen; aquél con la ayuda de. Mus- 


solinie-Hitler, y éste com “nuestros” ministros. El pueblo fúé 


echado al medio, entre los incendiarios y los bomberos, a que 
lo quemaran frío. 

Y entonces, sí, fué la guerra; el alza de la república y la 
fondeada de la revolución. sometimiento, aconsejado o im- 


+| puesto, del proletariado a Azaña. A este señor que ya no aúlla 


como raposa o perro; que ahora ruge: “La primera condición 
de la victoria es desecar los charcos de la retaguardia para que 
mueran las ranas”. Las ranas son los hombres y mujeres a que 
ayer besaba todo; los charcos sus creaciones: colectividades, 
centros y prensa: la fervorosa vida y cultura comunista anár- 
uica. 
h Lo triste de esto, y sombrío, es que ni siquiera. ganaremos 
experiencia, Tenemos tanta que ya no hay donde ponerla. ¿Qué 
revolucionario todavía ignora que la guerra es el trámite pos- 


ésta, un español que asimila españoladas, como' abonos un te- | trero de los gobiernos agonizantes? Es su última carta. 


.rrón, para enrivjuecerse de españolismos. 


¿Contra quién eran peligro 20 o 30 mil fascistas en un país 


¿Quién espresa esto...? ¿Quién lo acaudilla...? Pasiones !con 3 millones de obreros y campesinos organizados? Se los 


o ideales, sí. Himbres, no. Fueron muchos a intentarlo, pero, al 
final: Numanci;, Asturias, Madrid. Pavor y fuga de todos. Y 


el que quedó, Ko es porque fuera el primero, sino porque fué. 
imo.. 


igual al últ 


Zanja en “El Pardo”, carretera por medio de otra zanja | - 


fascista. “C "layado” con hojarasca y castotes, un telesco- 
pio. Nos invitan'2 mirar, y vamos, creyendo que es para ver al- 
gún avión enemigo o:la artillería que; desde “El Cerro de los 
Angeles”, muele a Madrid. ¡Estamos en guerra, Cristo! Pero, 
no; que ellos están de turismo: es para que veamos me- 
jor el cielo, —Míralo bien, que como éste verás muy pocos. Es 
el más bello del mundo... 
¿Qué tienen en la ciudad estos muchachos que se desan- 
por ella?... Nada: el cielo. Como los catalanes la anar- 
¡quía: nada. O los vascos, nada: dios. Pero, gracias a todos los 
| que aquí no tienen nada, aun vive España en la tierra y la his- 
toria y la leyentla. 

—¿Que quién es Miaja...? Pues eso, chico: la “miaja” de 
un general. Ye cuanto a Rojo, le falta el negro para ser nues- 
tra baúdera.. Que te lo digo yo, 

Así son los madrileños. Mueren y matan bruloteando a. los 
que saben que, ¿1 fin, les dejarán solos. Así alegran su tragedia. 


BeArweprLonA. Plaza Cataluña. Hotel Victoria. Y Felipe 
Aláiz, nuestro mejor escritor. Y Juan García Oliver, “nues- 
tro” mejor político. 

Y nosotros, ¿qué...? Nosotros, entre esos dos, hechos 
unos energúmenos. ¡Qué papelón esa noche! : 

- Todavía nos reímos. ¡Eh, Juanito! Eso fué cambiar ideas... 
Lo menos que nos llamaste fué montaraz y literatero. Pero, lo 
que te Sos no debía serte muy grato, porque no querías 
quedártelo. ¿Te acuerdas? Nos seguías por el vestíbulo pidién- 
donos el desquite: ¡ Escúchame, escúchame! i 

No escuchábamos nada. Frenéticos, no contra él sino con- 
tra el colaboracionismo que él acaudilla, sentíamos la ociosidad 
de todas las discusiones. A su urgencia por hablar —¿qué es la 
política sino charla?— se cerraba nuestra urgencia por hacer — 
¿qué es la anarquía sino acción?—, 

Y este era el seereto de nuestra furia, que ni aún Felipe, 
hombre de finas y ene pinzas mentales, podía captar en el 
torrente turbio de nuestras palabrotas. Este: que a casi un año 
de permanencia en España, teníamos que volvernos sin limber 
hecho otra cosa.que intentar, sin conseguirlo, poner al rojo el 





vo cubierto de cisaña. purificada la sí mismas. No penetran la realidad 
tierra, preparada para el crecimien- | hacia un mañana regenerado me- 
to de una nueva vida. . diante la disminución de su perso- 
"Veraces, firmez, batalladores in- | nalidad. 1,0 hacen con la elevación, 
doblegables, las avanzadas revolu- | cada ves mayor, de las conciencias 
cionarias no obran sino a través de | por ellas despertadas. -* 


aplastó, sin armas, en Barcelona y Madrid; a puñetazos. Con 
armas, que las había, porque había oro, y aún no estaban Fran- 
cia e Inglaterra en contra, era una excursión a caza de burgue- 
ses y militares y frailes. , S 
Pero está, justamente, lo que no tenía que ser; porque 
ser impli la victoria, más que sobre el fascismo, contra el 
Estado. ¿Cómo pararla? Complicando a las directivas sindica- 
les y específicas en las “responsabilidades” de la política. Las 
llamaron y acudieron, Entraron incontroladas; salieron contro- 
ladoras. Antirrevolucionarias. ñ 

El español no fué un buen guerrero nunca. Odia la disci- 
plina; quiere siempre saber por qué mata o muere. La crueldad 
de que le acusan, es desesperación por salvar su ideal o su alma, 
Lo sabe Franco, que ha acudido a mercenarios para asesinar ni- 
ños y madres. Lo sabe Azaña, que al creer perdida la guerra, 
vuelve a besarle todo a “las ranas de los charcos”. Y lo sabemos 
nosotros, que nos prestamos de nuevo a fortalecer su elenco de 
rapenos y de perros... : 

triste esto, y sombrío, Sólo una esperanza queda: que 

también lo sepa el pueblo, Vuelva a la revolución, ¡Y los cuelgue 


. lecata R. GONZALEZ PACHECO. 





O hay na- 
a valedero 
contra la ten- 
dencia de liber- 
tad. Se la quie- 
re o se la repu- 
dia. Un término 
medio, como en 
' el trecho entre 
dos barricadas, 
no existe. Sola- 
mente en el me- 
dio pueden 
quedar los 
muertos. 























DOS INFORMES Y UN 


La Represión Contrarrevolucionaria en la España “Leal” 


Hay en España dos Brigadas Internacionales: una que se bate contra el 


fascismo y otra que persigue, tortura y mata a los antifascistas. 





JEAN NOCHER. 


Nosotros estamos ligados por una 

profunda unidad de acción antifascis- 

* ta. No hay que olvidarlo, Y el pueblo 
francés está destinado a quemar bien 
pronto nuevas etapas. Que esto es 
posible, lo vemos en España, donde 
nuestros camaradas de cataluña y 
de otras regiones han hecho una re- 
volución profunda. 

Pero esta revolución era mal vista 
par los capitalistas, como lo era por 
lo demás la misma causa antifascis- 
ta española. Y España, sufre, desde 
hate 20 meses, un asalto general. 
Desde hace 20 meses ella es víctima 
de los capitalistas, tanto fascistas 
como democráticos, víctima del ata: 
que abierto de unog e hipócrita de 
otros. Y desde hace 20 meses que du- 
ra este asalto vemos la insensibili- 
dad pública dejar cometer sin pro: 
testa las peores, monstruosidadas. 
Nos hemos habitdado al herror; es 
nuestro pan cotidiano. Se lee en los 
diarios, sin conmoverse, que 300 ni 
fos han sido masacrados por bom- 
bardeos aéreos, y ello no provoca 
reacciones. Pero, en cambio, hay in- 
quietud por saber si la reina de 
Holanda ha parido. 

¡Sí, nosotros toleramos eso desde 
hace 20 meses! Y esta derilidad es 
cometida por todos los partidos de 
izquierda... Porque todos 'os parti- 
dos del Frente Popular han votado la 
apertura de la frontera española. To- 
dos, socialistas, comunistas, C, G. T., 
radicales, están en este punto de 
acuerdo, Pero no la abren, y cada 
vez que se les pregunta cuando se 
van a decidir, responden que la pro- 
xXima semana... La semana próxima, 
¡slempre la próxima semana! Pero es- 
ta semana no viene jamás y, mien. 
tras, España es martirizada, 

Ella podría bien pronto abrirse es- 
ta frontera, os lo. aseguro, si nos- 
otros planteamos la cuestión una bue. 
na vez. Pero es preciso que sean las 
masas, que sea la base y no los je 
fes que lo hagan. Porque los jefes 
del antifascismo mandan de lejos, no 
se arriesgan y se desentienden, co- 
mo De la Rocque, en el momento de 
la acción. 

Se habla mucho de antifascismo, 
pero en verdad el antifascismo ha 
sido desviado de su verdadero sen- 
tido. Se ha hecho de él una táctica 
electoral, una táctica parlamentaria, 
una táctica partidista, La política lo 
ha deformado todo. Los partidos han 
olvidado sus masas. Si el antifascis- 
mo hubiera pensado que debía ser 
ante todo acción, y acción de pueblo 
unido por una misma causa, sin die. 
tinción de tendencias, habría obrado 
y no estariamos donde estamos. 

Se dan demasiado mitines, dema» 
slado fiestas —fiestas sobretodo— y 
esto nos hace olvidar la acción, nos 
hace olvidar la ayuda verdadera y 
eficaz. Las masas se adormecen con 
todos estos simulacros. Si ellas des- 
pertaran verdaderamente al pensa- 
miento antifascista serían, entonces, 
capaces de acción, 

Nosotros podemos ponernos todos 
de acuerdo para obrar, si tenemos 
un sentido real de la solidaridad, 
¿Porqué todos esos partidos que en 
principio se han puesto de acuerdo 
para la lucha permanecen inactivos: 
No hay que asombrarse, porque si no 
se ha ido en socorro de la república 
española, no más se ha ido tampoco 
en socorro de la nuestra por el solo 
medio eficaz: la transformación de 
las condiciones de vida. La desunión 
que existe entre los antifascistas 
franceses, existe también en España. 
Partidos y organizaciones son perse- 
guidos, malgrado la guerra civil. No 
podemos admitir que los mejoras 
combatientes de la revolución y del 
antifascismo españoles sean aprisio 
nados; no podemos admitir que se 
les deniegue las garantías primordia- 
les de justicia que hasta los mismos 
palses burgueses reaccionarios ase- 
guran a quienes persiguen, 

He ahí.el drama del antitascismo, 
No se puede vencer, no se puede 
combatir si la mitad de los antifas- 
cistas son desarmados sistemática. 
mente, desde el principio. El gobier- 
no republicano español debe com. 
prender que tales hechos comprome- 
ten la victoria, 

Los fautores de desorden deben 
rectificarse, Hay que nombrar una 
delegación que vaya a España a re- 
clamar, en nombre de los antifascis- 
tas de Francia, el cumplimiento de 
un gesto prestigioso, de un gesto que 
tendrá la más feliz influencia en na- 
sotros en pro de la causa española 
y en todo el mundo: la amnistía en 
España para todos los antifascistas 
perseguidos, 

Nosotros hemos tenido en junlo de 
1936 la ocasión de hacer la revolu- 
ción, pero los jefes la han paraliza- 
do... Sin embargo, en clerto mo- 
mento, los patrones estaban derrota 
dos y se preparaban a cruzar la fron- 
tera; hubiera sido fácil darleg vaca=- 
ciones, Pero los jefes han retrocedi- 
do, Estamos en un momerto de la 
historia en que un movimiento debe 
partir de no importa qué país, Hay 
una causa universal del antifascis- 
mo, y ella es la nuestra, doqulera. 
Nosotros construiremos, si es preci. 
so, algo nuevo. La unidad no es só- 
lida, no sólo entre los partidos, sino 
también en el seno de tos partidos 
La 8. ), A, tlene, pues, un bello rol 
a cumplir, Ella debe demandar la 
ayuda a España, la amnistía en Es- 
paña, pero ella debe también condu- 
cir la lucha en Francia contra e) 
fagolómo, 


y 
RENE BELIN, 


La defensa de los perseguidos no 
es nueva para nosotros, Desde hace 


años es la obra de todos los hom. 
bres que respetan a los demás hom. 
bres, Pero es particularmente peno- 
so estar obligados a defender a re. 
volucionarios contra otros revolu. 
cionarios, Porque lo que nos reúne 
aquí es nuestra voluntad de afirmar 
ante el mundo, y particularmente an. 
te el gobierno español, que nosotros 
entendemos defender a los revolucio. 
narios de España. 


Nosotros luchamos por la Justicia 
Hoy podemos dirigirnos al gobierno 
¡de España y decirle la necesidad de 


| practicar esta justicia y de hacer ce 


¡sar una situación perjudiciai a los in. 
tereses supremos de la revolución 
española. Pedimos que los antifascis- 
tas que son hoy prisioneros, sean ma. 
fiana combatientes libres por: una 
España que nosotros queremos libre, 
Se debe comprender, más allá de los 
Pirineos, que es preciso una amplia 
amnistía para los revolucionarios, pa. 
ra los que Se han batido desde e, 
primer momento, para los que tal vez 
quieran morir, pero no bajo las ba- 
las de sus camaradas. 


AURELIO PATORNI, 


En todas las épocas, los hombres 
de corazón, los espíritus Independien 
tes han considerado como un deber 
luchar por los oprimidos y por la 
liberación de todos los individuos. 
Pero si en el pasado ello era un Je- 
ber, hoy es una necesidad, porque 
todos los hombres que aman la li 
bertad están en peligro. 

El fascismo no está solamente en 
España, Italia y Alemania. Está tam. 
bién aquí, y nos amenaza de más en 
más. Vemos a la justicia, al servicia 
de los más fuertes, perseguir a los 
hombres libres, El fascismo ha pene- 
trado también enel ejército, El ejér. 
cito francés es hoy fascista como lo 
era el de Franco la víspera de yu 
levantamiento, Toda esa gente está 
presta a hacernos sufrir la suerte 
que sufre actualmente España. 

Nada ha sido hecha para impedir- 





l- Informe del Secretario de la R, de 


. “Te Libertaire”, de París, publicó 
un informe de José Domenech, secre» 
tario de la Regional de Cataluña, en 
el que se señala la posición de la 
C. N. T. frente a la represión de 
que son víctimas sus militantes y 
otros revolucionarios de parte del 
bierno Central y del de Cataluña, y 
de su instrumento de tetror: la tcire= 
ka. Aunque la situación se haya mo- 
dificado en parte, no creemos menos 
oportuno extractar buena parte de ese 
informe, publicado a fines de Enero, 
reflejo reciente de una actitud repre- 
sora que, haciendo el 'jueyo al fas- 
cismo rojo, allana el camino del triun- 
fo al fascismo negro. 


L Gobierno Central, como el de 

la Generalidad, permanecen sor- 

dos al clamor de protesta e insensi- 
bles a la persistente injusticia; ellos 
han creído que toda su acción debía 
reducirse a lo que, vergonzosa y es- 
.túpidamente, se llamaba en la época 
monárquica: “restablecimiento del 
principio de autoridad”, Como si el 
ejercicio de la función de mando se 
circunscribiera a la adopción de me- 
didas represivas, (Así es, y choca el 
asombro de quien, como anarquista, 
sabe que autoridad implica represión. 
— N. de Red.) Así, la Consejería de 
Justicia, de la que dependen los ser- 


2- Informe del Diputado escosés Mac. Gover 


El informe del que extraemos los 
párrafos que van a continuación, per- 
tenece al dipuindo escocés John Mac 
Govern, miembro del “Independant 
Labour Partiy”, y ha sido publicado 
en “La Revolution Proletarienns", de 
París, el 25 de enero pasado, tra- 
ducido del folieto en el que Govern 
da cuenta del resultado de la en- 
cuesta que realizó, en compañía de 
Felicien Challave, profesor de la 
Universidad de París, sobre el terror 
de que son víctimas millares de an- 
tifascistas en la España “leal” y 


las condiciones de vida de los prisio» 
Neros, 


Después de demostrar cuál ha sí- 
do el verdadero rol de Rusia en la 
Revolución Española y la extorsión 
que impuso como precio de su ayidá, 
exigiendo el control sobre el gobier- 
no, múltiples cargos directivos en el 
ejército, la policía y el gobierno pa- 
ra los representantes del minúsculo 
partido comunista, y el desplaza- 
miento y persecusión de otros sec- 
tores antifascistas mucho más impor- 
tantes; después de señalar que “opo- 
nerse a la línea contrarevolucionaria 
del frente popular y criticar Moscú 
es, en España poner su vida en se- 
rio peligro”, y que más de 3,000 
combatientes antifascistas están en 
prisión por orden de los stalinistas; 
después de referirse a las maniobras 
bolcheviques contra la C. N, T. el 
P, O, U. M. y la fracción de Largo 
Caballero, y a cuanto hicieron para 
destruir el frente obrero, sellado con 
sangre en el terreno común de la 


acción revolucionaria, Govern decla. 
ra: 


“La sola manera de restablecer la 
unidad antifascista en España es ha- 
cer lo contrario de la política comu. 
nista, liberando a los prisioneros de 
los demás sectores de la clase obre. 
ra, estimulando así a dichos secto- 
res a tomar parte enteramente y con 
poo sus responsabilidades en la lu. 
cha, 

“Los comunistas son también los 
principales responsables del debilita. 
mlento de la lucha militar, Se nega. 
ron a que fueran enviadas armas al 
frente de Aragón, porque las fuerzas 
antifascistas que en él  combatían. 
estaban formadas por miembros de 























das de Junio de 1935. 


bierno de Negrín. 


lo. Se nos habla del soplo republ! 
cano, pero los galoneados son los va 
lets del capitalismo, y no se puede 
transformarlos, Queda, sin embargo, 
la base, y ya que el soplo republi- 
cano nada puede hacer en los ofi. 
ciales, es precido que el soplo revo- 
lucionario aliente a log soldados. La 
salvación no es posible gino a esa 
condición, Esto no ha sido hecha, 
Por el contrario, vemos a los par- 
tidos revolucionarios recomendar la 
disciplina y la resignación a los cons: 
eriptos, y prepararlos a aceptar la 
guerra. 


“L' Humanité” critica nuestra cam< 
paña sobre la cuestión española. Y 
habla de división. Pero la división 
es la obra de los que, en plena lu 
cha, atacan a sus hermanos de com- 
bate. Nosotros vemos los pródromos 
de la Revolución Española. Vemos a 
log anarquistas perseguidos, Antes 
se les trataba de provocadcres, de 


¡ viclos correccionales, creyó que po- 


niendo en disponibilidad 14 o 16 fun- 
cionarios, por estar afiliados a la €. 
N, T., cambiando el director por un 
cemiario de policía, nombrando ad- 
ministrador a un individuo que fué 
apresado como supuesto fascista, res- 
tringiendo las comunicaciones y au- 
mentando las precauciones policiales 
y terroristas en el interior de la pri- 
sión, se podría resolver las numero- 
sag dificultades resultantes de los 
aprisionamientos arbitrarios, 


Por el contrario, las dificultades se 
han agravado porque, además de las 
vejaciones a que son sometidos nues- 
tros camaradas como antifascistas, 
ellos sufren la lentitud de los jueces 
y la inactividad de los tribunales, que 
trabajan hora y media por día, prolon- 
gando durante meses su detención Y 
con ella, la miseria de sus familias. 

No hay efecto sin causa. Y todas 
estas causas expresadas determinaron 
protestas colectivas en la prisión, que 
no constituían solamente ¡incidentes 
normales en todo establecimiento pe- 
nitenciario, Estog incidentes, por lo 
demás, fueron resueltos normalmen. 
te, dando con ello nuestros compañe- 


la C. N. T. y del P. U, M, 8l ese 
frente húbiera sido provisto de las 
armas necesarias, ese ejército anti. 
fascista estaría desde hace meses en 
Zaragoza, Madrid hubiera sido allvia- 
do, y los fascistas no habrían logra. 
do apoderarse del pales vasco y de 
Asturias, 

“Se reconoce ahora que éste ha 
sido el gran error estratégico de la 
guerra. Los comunistas sacrificarón 
la guerra a su hostilidad política 
contra la €. N, T. y el P, O, U. M.” 

Encarando el aspecto de la repre» 
sión, se refiere Govern a su visita 
al ministro de Justicia, Irujo, y dice: 
que poco tiempo antes el Gobierno 
había encarado una amnistía, y que 
todos log ministros —A EXCEPCION 
DE LOS COMUNISTAS-— habían si- 
do de opinión de libertar a todos los 
prisioneros realmente antifascistas. 

Y en cuanto a su visita a Zugaza: 
goitía, Ministro del Interior, de la 
tendencia de Prieto, es interesante 
destacar la respuesta que le dió a 
una pregunta sobre la dominación 
de la Teheka: 

“Qué quiere usted; hemos recibl- 
do ayuda de Ruela, y hemos debido 
permitirle, en camblo, clertas cosas 
que no nos gustan”, 

Veamos, ahora, la parte del Infor 
me que se refiere a 


LA PRISION SECRETA DE LA 
TCHEKA 

“Nuestra última visita fué para la 
prisión secreta de la Tcheka en la 
plaza Junta: Adraine Bonanova. Ful- 
mos avisados de la existencia de es 
ta prisión por varios buenos camara. 
das. Prisioneros que habían estado 
en ella nos dijeron cómo habían de- 
bido dormir en el suelo, hombres y 
mujeres mezclados en el mismo ve. 
cinto, sin luz. Yo no podía arrojar 
de mi memoria el cuadro que me ha- 
bía descripto el camarada Italiano 
de sus torturas en la celda goteanto. 
Cuando nos aproximamos a esta pri- 
sión, mi espíritu no podía despren- 
derse de esta obsesionante pregun- 
ta: ¿Cuántos seres humanos han sl. 
do torturados y asesinados por esta 


| 








instrumentos de la reacción; luego 
se les ha glorificado cuando hicieron 
frente al fasciemo y le cerraron el 
paso, para, de nuevo, asesinarlos lue- 
go. El caso de Francisco Maroto es, 
a este respecto, de los más típicos, 


Ha luchado siempre como revolucio. 
nario, tanto bajo la monarquía como 
bajo Primo de Rivera. Ha sido 
arrastrado por las carreteras, en con- 
ducción, por los guardias civiles, Y, 
sin embargo, los patriotas gtalinistas 
se han arreglado para hacerlo conde- 
nar a muerte, La condena es tan 
monstruosa que hasta el mismo tri- 
bunal ha pedido la conmutación de 
la pena, y el gobierno ha decidido 
la revisión del proceso, 


Tal es el caso de 5.000 presos an» 
tifascistas que llenan los calabozos 
republicanos, donde son custodiados 
por los jesuitas rojos. 

Pero Francisco Maroto ha sido por 


ros, malgrado su justificada indigna» 
ción, pruebas de buen juicio, porque 
en otro caso las protestas hubieran 
alcanzado proporciones más graves. 

Ninguno de Jos dos gobiernos que 
soportamos, y Que parecen vivir libra- 
dos a la vanidad de la política, na 
hecho lo mismo, como si España 
soportara una guerra civil feroz y co- 
mo si no hubiera necesidad, para ga- 
narla, de unir las voluntades, de unir 
los esfuerzos, de unificar la acción y 
de aportar a la lucha el entusiasmo 
unánime y el fervor de todo el pue- 
blo. 

Lo único que ha hecho la Con- 
sejería de Justicia, de acuerdo con el 
Gobierno Central, ha sido trasladar a 
230 camaradas de la prisión de Bar- 
celona a diversos territorios Judicia- 
les, El traslado se efectuó el 2 de Di- 
ciembre, bien de mañana, y con la 
protección de 500 guardias de asalto, 
robustos y bien armados, es decir, los 
más útiles para 600perar en una rá- 
pida conquista de Zaragoza. 


NUESTRA POSICION 
Ánte estos heghos, ¿cómo protes- 


moderna Inquisición? 

“Cuando hubimos subido los pel- 
daños que conducen a la prisión, nos 
encontramos cerrado el paso por dos 
guardianes armados de fusiles con 
la bayoneta calada. Presentamos 
nuestra autorización del Director de 
Prisiones y del ministro de Justicia 
para visitar las prisiones, y uno de 
ellos dió una voz de llamado. Apa- 
reció entonces un oficial, que mirá 
nuestras autorizaciones con evidente 
desprecio, Nos Informó que no reci. 
bía órdenes del director de prislo- 
nes ni del ministro de Justicia, por- 
que ellos no eran sus patrones. Le 
preguntamos quién lo era, y él nos 
dió una dirección: la del cuartel ge- 
neral de la tcheka. Su negativ» a 
permitirnos visitar la prisión y a los 
prisioneros era total y definitiva. 

“Debo agregar que este oficial de 
la prisión secreta, al igual que sus 
dos guardias armados, eran de un 
tipo mucho más bajo que el de los 
oficiales que habíamos visto hasta 
entonces, Todo en ellos era de gangs- 
ter. Es la impresión que nos causa. 
ron inmediatamente, a Challaye co- 
mo a mí. 

“Fulmos, pues, al cuartel genaral 
de la tcheka: Puerta del Angel 24. 
Entramos en un patio y, por un co- 
rredor, a una pieza interior que te- 
nía toda la apariencia de un lugar 
de detención,  Notamos que habia 
sobre la mesa un gran número de 
libros de propaganda rusa y de pe- 
rlódicos comunistas, pero ninguna 
otra clase de libros o periódicos. 

“Después de una corta espera, en- 
tró una joven que nos preguntó qué 
queríamos, Ella no nos ocultó que 
gabía quiénes éramos, y que se le 
había prevenido, * desde la prisión, 
que estábamos por ir, Ella tomó los 
documentos que nos autorizaban a 
visitar las prisiones. En seguida apa- 
recieron dos jóvenes, ni uno ni otro 
español, Nuestro intérprete, que co 
noce un gran número de idiomas y 
países, se convenció por 3u acento 
de que uno era ruso y el otro ale- 
mán. 


El objeto del mitin, como se verá por los discursos que reproducimos en parte, fué el de protes- 
tar contra las persecuciones de que son victimas, bajo el gobierno republicano, algunas organisacio- 
nes antifascistas y reclamar la amnistía para todos ss militantes encarcelados. En ese sentido se 
aprobó un orden del día y se acordó enviar una delegación de la S. I. A, con tal objeto ante el go- 





lo menog Juzgado, mientras que nu- 
merosisimos militantes del antifas- 
ciemo sufren prisión administrativa y 
no saben cuando serán puestos en tl- 


bertad, si se los pone algún día, No- 
sotrog protestamos contra tales ac- 
tos, como protestamos contra el mi- 
litarismo y queremos restituir a la 
revolución española sus mejores com- 
batientes, cualquiera sea au color, 
porque ellos tienen derecho a la li 
bertad y porque son los mejores... 


Hay que oponer al fascismo la Revyo- 
lución, La revolución debe luchar 
contra las patrias, contra las fuerzas 
de opresión, contra el capitalismo, 
por la libertad del individuo, por la 
eclosión de la colectividad, Sin el!a, 
nada de verdadera civivilización, No 
son tanto los progresos técnicos que 
nos interesan, no son los rescacielos 
que se pueden construir en Rusia o 
en España, sino la desaparición de 
amos y explotadores, p 


tar? Haciendo que, en adelante, nues- 
tros organismos responsables inte- 
rrumpan toda relación con los órga- 
nos representativos de la justicia, tan. 
to de Cataluña como del Gobierno 
Central. 


En:tanto que subsista la estructura 
actual de la justicia,debemos reco- 
mendar a nuostros camaradas prislo- 





Oponerse a la línea contrarrevolucionaria del Frente Popular y criticar 
Moscú es, en España, poner su vida en serio peligro. 


EL MITIN 


y rs lugar en París, en el gran Gimnasio Japy, el 18 de Febrero, organizado por la S. 1. A. (So- 
lidaridad Internacional Antifascista). Pese a las maniobras de bolcheviques y afines phra sabo- 
tearlo, el mitiw logró «wn grandioso éxito, lo que confirma la declinación dcl prestigio del “frente 
popular”, cuya obra perniciosa y entregadora empiezan los obreros franceses a ver claro, a través 
de la política de los partidos que lo integran, de la duplicidad de su actitud parlamentaria y callejera 
frente al problema de la no intervención en España y de, la desvirtuación política de las conquistas 
obreras. Y vuelven sus ojos a los anarquistas, cuyas predicciones la realidad confirma, quienes 
ven engrosadas continuamente sus filas, Y retornan, tras del desengaño, al espíritu de las jorna- 





Cataluña 


neros que, forticándose en su dolor y; 


su amargura, se rehusen a aceptarla 
más mínima medida de gracia que no 
sea prevista en los reglamentos de 
los servicios penitenciarios y de las 
leyes de instrucción. No se nos ocul- 
ta que esto implicará para algunos 
ciertos sacrificios. Pero los sacrificios 
en que se templa la probidad son los 
más apreciados y los que fortifican 
más, no sólo al individuo, sino tamn- 
bién a la organización a que perte- 
nece, 


Nos mofamos de que se nos haga ob- 
jeto de un tratamiento más duro que 
a los fascistas, Conocemos el caso, 
bien expresivo, del procurador fiscal 
del tribunal de casación de Cataluña 
que, en una causa intentada contra 
fascistas de la 5a. columna, en la que 


ni conversar con sÑ prisioneros. 
Respondí que teníamós autorizacio- 
nes del director de prisiones y del 
ministro de Justicia, y preguntamos 
sl nuestro interlocutor era más po- 
deroso que el gobierno, agregando 
que si se nos negaba la entrada nos 
veríamos obligados, justamente, A sa» 
car tal conclusión, 


“Los dos oficiales fueron evidente- 
mente impresionados por osta res- 
puesta directa, y se retiraron para 
consultarse o recibir órdenes. Cuan- 
do reaparecieron, fuimos informados 
una vez más que no podíamos ver 
la prisión ni los prisioneros, No ha» 
bía, pues, más que retirarse, pero 
antes de hacerlo preguntamos sí po- 
díamos telefonear al ministro de Jus- 
ticía, “No, —fué la respuesta— nos- 
otros mismos le  telefonnaremor”. 
Después de 10 minutos se nos infor- 
mó que el ministro Irujo no estaba 
en su oficina, pero que su secrela- 
rio nos rogaba que no insistiéramon 
en visitar la prisión, 

“Era un desafío directo al gobler- 
no. Teníamos la intención de aban- 
donar Barcelona ese mismo día, pero 
dadas las circunstancias decidimos 
quedarnos todavía y ver quién ra» 
sultaba vencedor; el gobierro o la 
tcheka., 


“A la mañana siguiente telefonea 
mos al ministre de Justicia e infor- 
mamos a su secretario de que no 
habíamos podido ver a los pisinne- 
ros, El nos respondió: ES PRECISO 
DE QUE NO ABANDONEIS BAR- 
CELONA CON LA IMPRESION DE 
QUE EL GOBIERNO NO TIENR 
YESA PRISION BAJO SU CONTROL. 
SI QUEREIS CONFIAR EN Nus- 
OTROS, 08 ASEGURAMOS QUE 
PODREIS ENTRAR EN ELLA, 

“Durante algunas horas pensamos 
que el ministro mandaba en la prl- 
sión, pero cuando, según la indica. 
ción que se nos hizo, telefoneamos 
a su oficina a las 12.30, el secreta- 
rlo nos respondió que nada había 
conseguido, ERA CLARO QUE EL 
MINISTRO DE JUSTICIA NO HA- 


“El yuso nos informó que no po: BIA SIDO CAPAZ DE OBTENER 


díamos ver el interió? de la z 


mabiale rm 








MARCEAU PIVERT. peligroso poner en marcha: medios 


de dictadura que pueden, en un da. 
do momento, volverse contra sun au. 
tores. La historia nos ofrese muchas 
lecciones a este respecto, Nosotros 
combatimos por el principlo de ta 
libertad. A través de los prisioneros 
de España, es la libertad y el por. 
venir del movimiento internacional 
que defendemos. 1 

Hay que obrar, y pronto, porque el 
drama se desarrolla, y todos los días 
la resignación parece aumentar ante 
la penetración del virus de autort- 
dad. Se prepara al pueblo rara ta 
guerra, se prepara Una nueva gan. 
gría, y son los mismos que culeren 
.estrangular la revolución española 
los que conducen al pueblo a la ma< 
tanza, 

Hay desgraciadamente obreros que 
no ven todavía la diferencia entro 
la lucha por la revolución y la gue: 
rra al servicio del capitalismo, La 
violencia revolucionaria será clertas 
mente necesaria, y nosotros quere: 
mos prepararla porque, cuanto más 
retrocedemos ante la revolución, tan. 
to más los ríos de sangre y las víc. 
timas se multiplicarán aln provecho 
para la qumanidad, Mientras que la 
lucha revolucionaria, aunque deman= 
da un sacrificlo, cimentará una so 
cledad nueva, 


GEORGES PIOCH, » 


Hay entre los prislqneros cuya la! 
bertad demandamos, muchos a quie! 
nes conozco y que me son muy ques! 
ridos, Son log camaradas anarquis- 
tas. Porque ellos han aportado a a 
lucha no sólo el ardor que leg es 
propio, la generosidad que les es na. 
tural, sino también una suma de sa. 
crificios que nadie tanto como elloa, 
ha ofrecido, : 

Yo conservo de ellos Inolvidables 







































Lamento que la unanimidad no se 
haya hecho en el seno del partido 
Socialista para. demandar la liber 
tad de los combatientes españoles 
que son objeto de persecusión. Pero 
si esta unanimidad no se ha produ. 
cido en el seno de un órgano de di- 
recelón, por lo menos, antes de en. 
trar a esta sala, mi sección me ha 
asegurado su entera solidaridad. Y 
tengo la convicción de que yo hablo 
esta noche no sólo en nombre de mi 
sección, no sólo en nombre de a 
fracción revolucionaria del partido, 
sino en nombre de todos los que, en 
el partido, no han olvidado el senti. 
do profunda del socialismo, 

Para nosotros, luchar contra el 
fascismo es luchar por la destrucción 
del capitalismo. Es en ese sentido 
que combate la S. |, A. Y lo dect 
mos, porque sabemos que el fagsis 
mo es inherente al capitalismo, cu- 
yo fruta directo es. No decirlo es 
engañar a las masas. Hay que decir 
la verdad. 


Y es la verdad lo que queremos 
decir respecto a la situación interna 
de la España antifascista, Porque 
hay hechos demasiados graves para 
dejarlos pasar en silencio, Hay he- 
chos como la acusación contra cler- 
tas fracciones, contra todo un parti. 
do, de ser agentes de Franco. Es lo 
que ha ocurrido al P. O. U. M., cu- 
yos militantes conocemos bien, 

Conozco numerosos camaradas que 
han ido a España a luchar. Unos han 
vuelto desalentados, otros heridos, y 
otros han quedado. en prisión. ¡Qué 
tristeza! Nosotros tenemos el dere- 
cho de denunciar todo esto, Nos he- 
mos retenido hasta ahora, ¡ero ha 
llegado la hora de decir que no po- 
demos tolerar más que partidos re- 
volucionarios enteros sean suprirmi- 
dos y..sus militantes tratados como 
fascistas. 

Hay que ponerse en guardia fren- 
te al empleo de ciertos métodos. Es 


años, en Barcelona, ante un audito= 
rio tres veces mayor que éste. Es. 
taban entre nosotros Durruti, Áscas 
so, Jover y la última nieta de Fran. 
cisco Ferrer. Yo tuve, ese día, más 
juventud de la que nunca tuve é 
toda mi vida. hd 
Estos hombres han luchado log 
primeros en los días del ataque fas« 
clsta, Pero no era España, no era 
su patria —que había sido madrasta 
para ellos-— que defendían: era la 
libertad, sus ensueños de fraternidad 
humana por los que habían desple: 
gado la acción de toda su vida, Lu= 
chaban por esta divisa. que es la 
nuestra y que nosotros — repetimos 
siempre: 
dientes en un pueblo libre”. 


Yo lo recuerdo, y recuerdo tama 
bién otra figura, dulce figura esta 
de soñador, de inteligencia llumina- 
da: Camilo Bernerl, que fué también 
víctima de la represión contra los 
fascistas, porque él ha muerto, no 
en la defensa de la repúhlica, sino 
asesinado como vosotros sabéis y 
por quien vosotros sabéis, 

Tenemos el derecho de decir al 
goblerno español, ante esta revolu. 
ción que está en tren de devorar a 
sus mejores combatientes:  ¡Culda= 
do! Estos hombres que combaten no 
quieren dar su vida para llegar a 
eso. ¡Cuidado! No comencéls por 
deshonrar esa revolución, 

Esta palabra que acabo de pronun.= 
clar, REVOLUCION, es tan repetida 
que se ha vuelto banal, Quiero decia 
ros, sin embargo, cómo veo la revo. 
lución española. La veo aplicando la 
verdadera libertad, una libertad que 
no voltee unos Ídolos para reempla- 
zarlos por otros, que no reemplace 
por otros los egoísmos, que no sea 
la obra de los partidos ni de los po- 
líticos, sino del pueblo. 

España tiene, para realizar esta 
revolución, una ventaja. Ella no ha 
tenido su siglo XIX: no ha “aguido 
ta revolución de otras naciones. Al 
comienzo de los actuales  aconteci» 


había coplosas pruebas, se negó a pe- 
dir las penas graves que el gabinete 
del procurador general exigía. En 
adelante, pues, todo el rigor será pa- 
ra nosotros; todas las dulzuras y 
condescendencias para los fascistas. 

Nosotros no suplicaremos. Nosotros 
no nos lamentaremos. Nosotros lucha- 
remos, Queremos demostrar ante el 
mundo entero que no hemos perdido 
nada de nuestra dignidad. 

Con logs resortes del Poder no se 
puede ni se debe querer dominar la 
acción de la justicia en ningún senti- 
do. Y cuando ésta se aplica con rigor 
a los militantes de las organizaciones 
antifascistas, y con benevolencia a 
los colaboradores del criminal levan- 
tamiento militar, se demuestra ante 
el mundo que lo único que les inte- 
resa, a quienes tienen a su cargo la 
función directiva del país, es utilizar 
los resortes de la justicia con la mira 
de satisfacer viles intereses políticos, 


Y A ESTE JUEGO NOSOTROS NO 
PODEMOS, NI DEBEMOS, NI QUE- 
REMOS PRESTARNOS. 


Que cada uno asuma la responsa- 
bilidad de sus actos. - 


DE LA TCHEKA EL PERMISO. $e 
nos prometió, sin embargo, que un 
nuevo esfuerzo se haría y, como ss 
había convenido, telefoneamos de 
nuevo al día siguiente. Esta vez el 
secretario nos respondió que ciertos 
cambios estaban por hacerse en la 
prisión, lo que hacía difícil las visl- | mientos soportaba todabía un régi- 
tas. Pedí entonces ver a los prisio-' men casi feudal y su organización 
neros a la puerta de la prisión, es-¡ estaba por hacerse en muchos pun= 
peclalmente George Kopp, Eva Sit-¡tos, Es una miseria, pero es tam= 
tig y otros, pero sin éxito. bién una ventaja, porque ella no se 
“LA MASCARA HABIA CAIDO, | ha gastado, no se ha corrompido en 
HABIAMOS LEVANTADO EL VE-|nuest-as democracias, Y llega a sul 
LO Y MOSTRADO. DONDE RESI. | revol..ción casi nueva, casi virgen. 
DÍA EL VERDADERO PODER. LoS | Ella no existía en el concierto euro- 
MINISTROS QUERIAN, PERO NO | P€o, y es tal vez ella la que tendrá 
PODIAN. LA TCHEKA NO QUERIA, | €! honor de dar a la palabra revolu: 
Y ERA ELLA LA QUE PODIA, Y 
COMPROBAMOS QUE $1 INSISTIA- 
MOS MAS, NOSOTROS MISMOS 
ESTARIAMOS EN PELIGRO”. * 


“Hay en España, agrega Govern, 
dos brigadas internacionales: una 
que se bate y otra que aprisiona, 
tortura y mate. Y concluye; 

“Moscú quisiera hacer callar las 
lenguas, encadenar los miembros y 
reducir e cada militante, en el mun: 
do entero, .al estado de maniquí 
Moscú compra y corrompe a los je- 
fes en cada país e invierte sumas 
considerables  indefinadamente, Un 
terrible precio será pagado por ezta 
traición, y contra ella se acumula, 
cada día, en cada país, más hostili- 
dad... 

“Es mi convicción profunda, derl- 
vada del estudio y de la experiencia 
de la política comunista, que ayudar 
a los comunistas a obtener un lugar 
cualquiera en el movimiento obrera 
es una criminal locura. Por mi par- 
te, yo no puedo excusar ni defender 
sus actitudes: el honor humano exi- 
ge que se denuncie gu conducta bes- 
tial. 


“SI EL SOCIALISMO SIGNIFICA 
LO QUE MOSCU TRATA DE IMPO- 
NED, YO NO SOY SOCIALSTA. EL 
SOCIALISMO POR EL QUE YO MI- 
LITO DEBE DAR LA LIBERTAD Y 
NO LA TIRANIA A LOS 'TRABA: 
JADORES”". 

JOHN MAC GOVERN. 


Una revolución viene; ha comen= 
zado en España. Es una revolución 
para liberar al individuo, no para 
arrebañar a los hombres y hacerlos 
marchar bajo banderas, porque todas 
las banderas son signos de esclavi. 
tud. 

La esclavitud impuesta no es 10 
peor que pueda sobrevenir al hom= 
bre, Cuando el esclavo no se resig. 
na a su suerte, comienza a salvarse. 
Pero no hay salvación ni hay más 
esperanza Cuando el esciavo está 
contento de su suerte. He aquí a qué 
conducen lag revoluciones que son 
desviadas. Yo espero que. por ella y 
por el mundo, España se salve. 

Estamos en Francia, en ese pum= 
to, y esta resignación voluntaria as 
resume en este momento por la 
unión sagrada, De más en más las 
gentes se resignan a la guerra; de 
más en más, el Instinto de resisten. 
cia se atenúa. 

¡Despertad, hombres! ¡Despertad, 
mujeres! Porque estamos como en 
1914, Millones de hombres es manda: 


mañana se hará matar cincuenta ml« 
llones por la libertad de ser escia: 
vos, por el derecho de no ser libres! 

Sed verdaderos hacia vosotros 
mismos, hacia vuestros destinos. 
Ello es preciso, es preciso elevarnos 
a una más elta dignidad. Porque hay 
días en que se tiene el déseo de dar 
la dimisión de hombre, E 

s 


recuerdos. Yo he hablado, hace siete - 


“Haced hombres indepen: : 


ción un sentido verdadero y preciso. - 


ron a la muerte ayer por el derecho; . 








LEIDO Y VISTO 


EL ESTADO, LA REVOLUCION Y LA 
GUERRA, por Diego A. de Santillán. — 
“La Protesta”. Marzo de 1938. Bs. Aires. 

SI nosotros no supléramos: a) que cuantos colaboraron para afirmar 
la república, en vez de emplearse a fondo por la anarquía, fueron a esta de- 
cisión convencidos que “una cosa es la doctrina y otra muy distinta su po: 
sibilidad”, en un pueblo amenazado desde todas las fronteras, y aun dentro 
mismo, por las fuerzas reaccionarias, bolcheviques y burguesas; b) si los 
que tal hicieron tuvieran ahora la más mínima esperanza de una justifica. 
ción, no frente a los anarquistas, que hay, hubo y habrá siempre muchos que 
los Justifiquen, sino ante el proletariado ibérico, que es quien hizo y a quien, 
desde el gobierno en que ellos colaboraron, se le deshizo la revolución so- 
cial, y c) si nuestra estada en España y el contacto personal o militante 
con alvunos de estos hombres no nos hubiera servido para comprender su 
angustia ante el sacrificio estéril de su anarquismo, nosotros no discutiría- 
mos nada: ni con Diego nl con nadie. Sabléndolos insinceros o insensibles, 
los dejaríamos de lado. Discutirles su preeminencia suicida sería más que 
cruel o imbécil; sería también sugerir algo más feo: la envidia de que ellos 
fueron “hasta” ministros, mientras nosotros —¡qué rabla!-— no fuimos allá 
más que lo que siempre fuimos aquí: escritorzuelos sin intivencia personal 
ni arriba ni abajo; ociosos que hacen “solitarios” con las ideas, 

Pero no es esta la cosa, en ningún sentido. No se trata ni de pillos ni 
de idiotas; de hombres que se echaron la manta atrás o que no compren- 
aan. Santillán prueba contra cualquier suposición de estas. Y los otros. Y 
Federica. ¡No! ¡No! Todo lo que se quiera decirles ellos se lo han planteado, 
y lo sufren. Para convencernos de esto ahí está, además, este artículo del 
director de “TIEMPOS NUEVOS”. Explica su posición... porque le duele, 

“Fuimos al gobierno porque teníamos una preocupación dominante: po- 
ner todos los recursos, todas las energías, todas las posibilidades del paíe 
al servicio de la guerra, a la que considerábamos sagrada, por ser una gue: 
rra del pueblo contra/aquellos que se habían sublevado para reducirlo a una 
esclavitud peor que la ya sufrida". 

Este es el meollo de su trabajo. Y este también el móvil y el fin de 
cuantos fueron, no solamente a ministros —¡ay!-—, hasta a carceleros. Fue- 
ron “porque tenían una preocupación dominante”: ganar la guerra, 

Pero estamos en lo mismo de siempre, entonces. Estamos en el 14, cuan- 
do Krotpokin, Grave y Malato alegaban, para militar con los aliados contra 
Alemania, una razón de cultura contra barbarie. ¿Y qué ganamos ganándo- 
la?... El fascismo en Italia y el bolcheviquismo en Rusia, ¿Las democra- 
cias?... Ya, ya... A la inglesa o la francesa, que son, más que Franco, 
Mussolini o Hitler, las causantes de que no la ganemos en España. 

Ganar, perder... Muy importante, sin duda; pero no tanto para hacer 
dle ello un problema de vida o muerte. La disyuntiva es otra: ganando des- 
de el gobierno desarmamos de razón y de eficacia al anarquismo, ¿Para qué 
propagarlo o encenderlo?. Con hacernos ministros ya estaba hecho. Un paso 
más que diérais —¡qué no daréle!— y nos preceptuáis la lucha desde las 
urnas. Y todo para que no se nos venga la reacción —que no podía venirse 
porque en los seis primeros meses no tenía ni mercenarios ni armas— y nos 
reduzca “a una esclavitud peor que la ya sufrida”... Y perdiendo con el 
pueblo —que no perdíamos!— ganábamos para siempre la realidad de esa 
experiencia anarquista en que él empezó a vivir y que vosotros, al afirmar 
el Estado, quisieráis o no quisleráis, le saboteabáils. Esta fué la encrucijada 
en que fracasastéls, 

¿Y ahora?.,. Ahora a volver al anarquismo viejo. Con más conciencia 
y más fuerza. Y si la perdemos... ¡a morir de pie! 

UNA CARTA DE BERNERL — “LAOBRA”. Junio 1937 

Bien que. seamos vagabundos; pero, mal que seamos vagos. 
La diferencia no es sólo de cualidad a función; es de inconsciente 
á consciente. De manchar con nuestra sombra la tierra, a escla- 
recer nuestro barro. 

No es cierto que todos nuestros problemas sean sociales. 
Tampoco todos se ordenan como, idealmente, ordenamos la socie- 
dad. Hay otros, de orden moral o 
mesiánico, que hay que ordenar en 
nosotros si es que queremos saber 
porqué vivimos y actuamos. 

Y para esto hay que tener un 
refugio, de topo o de águila, man- 
sarda o sótano, pero un rincón en 
la entraña o tras la frente de que 
ser dueños y en que estar solos. 
Esta evasión del concreto al sub- 
jetivo no inhibe ni distrae fuerzas 
para la lucha, Al revés: las con- 
trasta y las acendra. 

í Lo que hay en quienes se des- 
entienden de estos conflictos para 
¡ volcarse enteros 'em log” éxternos 
no es, como ellos lo proclaman, 
una urgencia militante, sino un 
miedo animal a la soledad. -Tea 
traleros y gregários, “son” tomo 
partos de fonda, que sólo se utilizan para dormir. De ahí, a la 
Cc A 
' Y nosotros decimos que esto es ser vagos. Discos impresos 
de afuera a adentro, y no impresores de lo humano en lo social. 
Lo que no es decir que es más fuerte el que está solo, sino el que 
riás fuertemente se siente unido a todos los luchadores por la 
libertad del hombre. : 

Berneri, asesinado por la reacción —¿Roma o Moscú?...— 
cn Barcelona, no es sólo su obra social, con ser tan rica. Es, S0- 
bre todo, esta carta escrita para sus hijas la víspera de su inuer- 
te. Esta es su sangre; la sangre del anarquista, pululante de re- 
flexiones morales y de sobregaltos cósmicos, Filtró su ba:ro; 
hizo en la soledad de aquella noche postrera su comunión "cn to- 
dos los libertarios: los que están, los que fueron, los que vienen. 

No. Esta evasión de que él habla no es una fuga, Es el su- 
premo coraje del militante, Velar mientras la muerte nos runúa, 
no sólo bomba o pistola en mano, sino también con el sentido y 
la angustia de la humanidad en peligro, es ser verduderos hum» 
bres. Es lograr la certeza de un destino contra todo sofisma o 
filosofía, Porque es así, es que los dictadores, bolcheviques o 
fascistas, que matan sin elegir, a éstos sí los eligen, Porque, 
ciegos o sordos, mientras todos duermci,, ellos desde sus refu- 
gios de topos o águilas velan la vida. Como Berneri. Acen- 
drad, esta carta, compáñeros, 

VENCISTE, MOOHNATCHOV. — Teatro 
Barcelonés, 19 de Julio 1937. Barcelona. 

Isaac Steimberg, comisario del pueblo en Rusia cuando Lenín y Trostky, 
no es, o al menos entonces no era, anarquista. Actuaba desde el poder en 
esas primeras horas de confusión y heroísmo en que los bolcheviques, buzos 
de revueltas aguas, extraían del propio fondo de las masas desbordadas, 
en vez del sentido augusto de la libertad en marcha, los peñascos y los lo- 
dos con que habían de emparedarlas. Pero siendo, como con su obra lo prue- 
ba, Un hombre en fervoreso contacto con cuanto noble y eterno existe, Inédi- 
to o revelado, en las muchedumbres, no podía asistir impávido al hundi- 
miento de éstas para cimentar sobre ellas otra vez la tiranía. Su posición 
estatal debió serle tremendamente angustiosa. La de un sembrador de eria- 
les que espera el río o la lluvia que fertilicen sus siembras y que, cuando 
caen o vienen, debe, por razones de política o mercado, cavarles fosos o po- 
nerles diques para que se paren, se insuman, se pudran, 

No pudo hacer esta infamia, y largó comisariado y país. Ignoramos sus 
andanzas y sus milicias; pero con este poema, que leímos hace años (en 
una mala versión, por cierto), nos bastó para ubicarle intelectualmente, Es 
de aquellos escritores por los que no pasa el tiempo porque trabajan en el 
espacio. Fundamentales. 

VENCISTE, MOCHNACHOV es el drama de la revolución por anto- 
nomasia. Steimberg lo ubica en Rusia, pero fué luego el de China, y, siglos 
antes, el de Spartacus, y el de España hoy. El de siempre, desde que hay 
pueblo y gobierno; “sí” y “no” en la sangre y en la historia, El drama 
humano. 

Queremos decir con esto que no es arte, en cuanto serlo implica una 
preceptiva o una doctrina; tampoco “un nuevo estremecimiento” de esos 
que, de vez en cuando, traen a la sensibilidad los literatos. Es vida, que se 
contiene en las formas como puede contenerse tierra en una maceta. Esta 
cuenta muy poco; aquélla es todo; y todo, al punto que para representarla o 
sentirla, a lo menos que hay que mirar es a los decorados. 

riasta hoy, cuántos escenificaron los problemas proletarios hicieron 
eso, precisamente: tratar el caso, la anécdota y, los más abarcadores, tam- 
bién la clase. Pero eso es lo transitorio, que cualquiera dictadura borra, ta- 
cha, vacía de actualidad. Hitler, Stalin y Mussolini ya lo han vaciado. To- 
eps pobres o todos arios, y los conflictos polídicos o económicos no existen 
más... 

Lo que no puede vaclarse es esto otro: ser o no ser, Amarnos o despre- 
ciarnos. Creer en la tibertad o en el autoritarismo, Estar, en fin, de pie o de 
rodillas. Vaciarnos de este problema es vaciar la tierra de hombres, No se 
puede, Es lo que fué, lo que está, lo que siempre vuelve, 

Lenín vence en Rusia, ¿Y qué?... Franco puede vencer en España, co- 
mo Roma venció a Spartacue. ¿Y qué?... “Ricominciamo da capo”, con 
Malatesta. “¡Volveremos!”, dice Steimberg, 

Una obra así, revolucionaria por antonomasia, ¿dónde mejor ubicada que 
en el escenario de un pueblo en revolución?,.. Ese es su clima y su marco. 
Cuando el “Sindicato de Espectáculos Públicos”, de Barcelona, nos enco- 
mendó la directiva del “Teatro del Pueblo”, la elegimos para el debut. Por- 


que en ella iba impiícito algo más que nuestro gusto artístico, malo o bueno; 
huestra posición social y humana. 
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[PACIFISMO Y GUERRA| 





1 el capitalismo fuera otra cosa 
que un sistema levantado sobre, el 
lucro para la acumulación privada do 
riquezas mediante la competencia, la 


compatible con ciertas creencias, nú- 
cleos muy importantes aspiran a man- 
tener la paz juntamente con el vapi 
talismo. Pero la guerra es insepars 
ble de la naturaleza del Estado. 

Como quiera que el capitalismo no 
ha cambiado su naturaleza primitiva, 
y no es posible lucrar con el trabajo 
o con los productos del trabajo sín 
perjuicio de productores y consumi- 
dores; y como es imposible que el 
capitalismo pueda subsistir sín el co- 
mercio, que es su sistema circulato- 
rio, y Sin la industria, que es la me- 
cánica de su explotación, ligado es- 
trechamente a ellos y subordinándoloz 
e sus propósitos, el alcance del cap) 
talismo llega al límite de toda tierra 
habitada, pasando su influencia pene 
tradora y avasallante por sobre to 
das las fronteras, 

Pero el capitalismo no parte de un 
solo centro, ni está determinado y di- 
rigido por una sola voluntad o por un 
solo grupo armónico de voluntades. 
Debido a que el núcleo inicial de su 
crecimiento ha sido diverso y varios 
grandes Estados cobijan, protegen y 
sirven a diferentes centros “nacioas 
les” de producción, estos centros, que 
se creen cada uno con derechos a 
existir con independencia y están to- 
dos animados por el espíritu de em- 
presa imperialista, “compiten” entre 
sí, sin poder llegar jamás a un amal- 
gamiento. La naturaleza antagónica 
de los intereses de empresa del gran 
capital, promueve inacabables conflic- 
tos de orden económico de logs que 
derivan conflictos políticos y conflic- 
tog internacionales. 

La contradicción del sistema, en el 
cual 'no es posible armonizar la com- 
petencia con la cooperación, la rivali- 
dad con el acuerdo y la subordinación 
con la soberanía, desbarata irremisi- 
blemente las bellas construcciones 
que la ingenuidad de los teóricos del 
pacifismo levantan sobre las bases 
-del actual sistema. Está claro, que si 
la amenaza de la guerra pudiera ser 
evitada, nada más que gente de ma- 
nicomio haría esfuerzos por mante 
nerla, 

Pero lo que nosotros decimos es 
que una amenaza deja de serlo cuan- 
do sus efectos serán demostradamen- 
te imposibles. Y querer evitar el ca- 
los de las brasas, sin apagar el fuego, 
se nos ocurre que es la más inverosÍ- 
mil extravagancia que los inventores 
de pasatiempos han ideado para elu- 
dir responsabilidades. 

O queremos, o no, servir a los inte- 
reses de los plutócratas; y admiti- 
mos, o rechazamos, la idea de la gue- 
rra. Pero sepamos que rechazar esta 
idea implica, en sus conclusiones, re- 
“chazar las razones que la promueven. 
Contrariamente, sentaremos el prinel- 
pio de que admitimos la causa, aun- 
que desechamos sus efectos. Este ab- 
surdo no puede responder nunca a 
una elara conciencia de la realidad. 
La realidad nos cólóta ante el ditema 








'UNCA, como ahora, ha penetra- 

do tan profundamente la confu- 
sión en las ideas del pueblo. Esta con- 
fusión crea un caos terrible, del que 
no puede surgir ninguna clase de con- 
vicción constructiva. Lo sumerge en 
contradicciones funestas, e introdu- 
ciendo verdades en los errores y erro- 
res en las verdades, promueve :n0- 
vimientos ciegos, que pretenden obte- 
ner los resultados que, precisamente, 
está destruyendo. 

La aparente inocencia del movi- 
miento general que va agrupando, así 
que estas pierden la fe en sí mismas, 
a las masas bajo los pliegues de la 
común bandera de la democracia, en: 
traña el más grave peligro que se 
haya cernido contra el pueblo, desde 
el dogmatismo religioso. Por el he- 
cho de estar comprendido dentro del 
símbolo abarcativo de la detnocracia, 
es aceptado, sin resistencias, cuento 
hasta ahora fuó repudiado y combati- 
do por los ruvimientos más avanss- 
dos del pruletariado. 

Por la democracia se entlerda el 
institucioua!:pme  político-osonómico 
creadn por Ja burguesía, La composi- 
ción de las ivstituciones burguesas, 
es cuulquier cosa, menos “d¿anecra: 
cia” Un mero análisis del sentido de 
la palabra cemocracia demuesira el 
absurdo de su practicidad. Es «¿ntero- 
mente incomprensible un got erno «e 
“todos” sobr todos. El ejews:c!o de 
las atribuciones ejecutivas del Estado 
se realiza por funcionarios, que 
obran en nombre del pueblo, pero que 
en verdad están sobre él, como es 
obvio. La llamada representación po- 
pular solamente es el resultado da un 
mecanismo artificial, montado por los 
políticos profesionales, y que surte 
al Estado de fieles servidores de cla- 


$e. 

La sofística de los demagogos apela 
a un principio absurdo pare justifi- 
car su duplicidad y la consumación 
diaria de su traición a los intereses 
del pueblo, que se ufanan en decir 
que defienden: el interés nacional. 
Pero no puede haber un interós na: 
cional, cuando la nación está dividida 
en una clase dirigente, explotadora y 
poseedora de todos los bienes, y una 
clase esclavizada, que sólo posee la 
libertad de venderse o morir, 

o 


A síntesis democrática he logra: 
do zanjar estas diferencias fun- 
damentales, al inducir a una de las 
clases a permanecer subordinada a la 
otra, a renunciar a sus propios dere- 
chos —desde el momento que recono- 
ce el derecho formal, legislativo, del 
Estado— mediante la argucia 'desfa- 
chatada de que así defiende los prin- 
cipios de la libertad y de la justicia. 
Naturalmente, los poderosos ven alla- 
nado el camino de sus ambiciones 4li- 
mitadas, con esta nueva. modalidad 
“revoluclonaria”, y, en tanto las ma- 
sas perseveran con una obstinación 
realmente extraordinaria por este ca- 


mino de perdición, la reacción prepara 


be de preservar a la humanidad : o 

uturas guerras, sín ser aceptable, apa. 

recería mucho menos ridícula, No| (LA cual fuere la apelación huma- 
obstante, como el ridículo no es in- ista por la paz, esta apelación 


CONTRA EL ABSURDO 

































































de obediencia o rebeldía, sin otra sa- 
Mda positiva que concilie los propósl- 
tos antiguerreros con la contemporl- 
zación, 


LA REVOLUCION 


Tendrá su ley, como todo. Pero, ¿quién puede 
explicarla?... Cae como el rayo; barre lo muerto y 
lo vivo, como un vendabal basura y flores... Ya 
sería hora que aquellos que, en la impotencia de or- 
ganizarnos la vida como un reloj, le cargan a dios 
o al diablo el mal o el bien que nos falta o que nos 
sobra, incluyeran en su elenco también este relojero : 
la revolución, 

¿Desde qué espacio —cumbre o abismo; odio o 
amor— se desata?... ¿Por cuánto tiempo y hacia 
qué rumbo arreará —pastor que viene quemando 
los. pastizales — al asustado o furioso rebaño hu- 
mano?.., ¿Qué torre de piera o hierro hará polvo 
a manotones?... ¿Qué estéril brizna o fecundo po- 
len y llevará, como un riño dormido, sobre sus 
alas?... 

No hay sociología, materialismo o dialéctica que 
prevean lo espantable o candoroso que ella remonta 
y aflora. Reja que da vuelta tierra mesturada con 
reptiles, Entraña nuestra, rebelde o envilecida por 
siglos de esclavitud, que estalla o fluye miel o pon- 
zoña. La ineditez del Hombre... Prever la revo- 
lución por la evolución, es prever el huracán a tra- 
vés del viento de nuestros ventiladores. 

Claro, también, que no hablamos del motín que 
trueca un rey por un presidente o un zar por un 
comisario. Eso está dentro de un orden político o 
económico cuya marcha, como en las vías: de los 
trenes, puede volcar, con sólo mover palancas, a 
la izquierda o la derecha, cualquier practicón o 
cualquier audaz, Lenín Mussolini, Hitler... 

Hablamos de las revoluciones a la española. Y 
no de la actual tampoco, derivada hacia una guerra 
en la que el pueblo es miliciano o soldado; la nega- 
ción de un revolucionario. Hablamos de la que fué 
el 19 de Julio. De aquélla que entierra formas y 
eleva esencias; manda atrás la superficie y echa 
adelante el fondo. De la que, de tiempo en tiempo, 
para alivio y esperanza, barre la costra social a gol- 
pes de entraña humana. 

¡Cuánto candor y fiereza! ¡Qué densa y humean- 
te vida rompe y recuesta en la tierra esta aradora 
del Hombre, de la que nunca se sabe desde qué 
punto ni a qué hora va a poner su arado en mar- 
cha! Pero que, por eso mismo, el anarquista debe 
esperarla siempre y en todas partes. ¡ Para sembrar 
en sus surcos! 


EL HEROE 

Esta barricada nos desencanta Es en la Rambla 
de Flores. Se tirotea con “pacos” y comunistas, pero 
con tal parsimonia que, más que cambiando tiros, 
parece que estuvieran cambiando ideas, Nadie se 
arriesga ; todos se cuidan. Es como un juego a quien 
mata más y muere menos. 

Este modo de pelear lo vimos luego en Madrid, 
en la famosa Cuesta de las Perdices; y lo encon= 
tramos lógico. Pero, en Barcelona nos parece absur. 
do; nos desencanta, Alá es la guerra, mecánica y 
de desgaste; aquí es la revolución, apasionada y ur- 
gente. Aquélla es una trinchera; ésta es una ba- 
rricada. 

Fuego que viene y que va, sin los hombres que 
se quemen, no es una pelea -revolucionaria. Para 
serlo, le falta eso; el imútil heroísmo, que puede 
ser un suicidio, pero sin cuya presencia, matar, o 
que nos maten, es siempre un crimen, ¿Cómo justi- 
ficar ante la conciencia, o Dios, el tremendo sacri- 
ficio, sino es corriendo también al tremendo ries- 
go?... En esa fuga hacia la locura está la salva- 
ción de nuestra alma. En ese desequilibrio, nuestro 
equilibrio. 

Y así lo manifestamos, y es para peor, En vez de 
justificarse, nos interrogan: “¿Tú tienes. armas?,..” 
Y ante nuestra negativa se nos rien: “¡Anda, con 
éste! No tiene encima ni una pistola de matar ga- 
tos... Vuélvete a América, viejo. Mala hora es 
ésta, en España, para turistas.” 

En Barcelona y sin armas... Nos acordamos de 
“El Chacho”; en Chile y de a pie.., Y al desen- 
canto se le agrega la vergiienza. 

Pero, la vida es buena, Un niño cruza la calle, 
entre el fuego que va y viene, trepa el mortal para- 
peto, desenvuelve un banderín rojo y negro, y lo 
hace flamear, gritando: “¡Viva la revolución, me 
cachi en deu!”, y 

Es lo sagrado y lo obsceno que se juntan para 
un solo golpe a todos. El manotón que arranca las 
ligaduras de la prudencia. Ek empujón a la victoria 
o la muerte. Apasionados o locos, saltan a todos los 
riesgos, para vencer o ser vencidos, los hombres. 
Como revolucionarios, 

Y es que en esta barricada faltaba eso: el 
inútil heroísmo, que puede ser un suicidio, pero, 
sin cuya presencia, matar o que nos maten es siem- 
pre un crimen. Y es lo que ha traído el niño —pe- 
queñín, de doce años a lo sumo; descalzo, astroso, 
mocoso— con su bandera y su fito. Faltaba el 


héroe. 
UN LADRONAZO 


Calificar, o adjetivar —igual son ocho que ochen- 
ta, si los ocho son de a diez— es fácil. Lo dificil 
es que esa suerte de pinzas o de membretes, con 
que calificamos o adjetivamos, capten o expresen 
realidades o raíces; algo más que costras o que 
apariencias... Si queréis valorar a un escritor, ob- 
servad en lo que apoya lo que planta o lo que gira: 
cuanto más vacío y más falso, más calificaciones y 
más adjetivos, Se apuntala en ellos para no caerse. 

El ideal sería expedirse por cosas y hechos, Es- 
cribir de adentro a afuera; con los jugos o la san- 
gre de las vidas que queremos revelar, a través de 
nuestra sangre o nuestros jugos. El que esto lo- 
gra, gana sentido y conciencia; es como el padre y 
la madre del bellaco o del santo que revela; ni le 
asustan ni le admiran, Que le duelan o extasien, 
son un poco sus entrañas. Respeta más y adjetiva 
menos... Sólo que esto es más difícil, porque, en 
cierto modo, es crear. Y la mayoría de los que 
escriben —perdón; de los que escribimos— lo ha- 
cemos para agregar pintura de nuestros tarros, con- 
vencional siempre, a lo que nos ofrece esencial. 
mente pintado. Somos adjetivadores. Es inás fácil. 

¿Quién es, o qué es ese tipo que, aprovechando 
que existe ha sido creado por los 
hombres, y no por los tiranos. Y aún 
cuando hubiera que destruírlo' todo, 
tenemos la convicción firme de que 
todo podrá nuevamente ser recons- 
truído por la humanidad libertada, 

Solamente una mentalidad intoxt- 
cada de teorismo puede pasar por al- 
to la enseñanza de la historia y des- 
confiar del poder del hombre. Un pe- 
dantesco orgullo, ridículamente pre- 


tendrá un sentido de burdo sarcasmo 
si mediante ella cualquier clase de 
Estado vé facilitada gu acción doml- 
nante, y será paradoja sangrienta, 
pues significará una flagrante traición 
a los derechos del pueblo, si conduce 
a desalentar en él la tendencia revo- 
lucionaria y lo incita a una tregua 
con sus seculares enemigos de clase. 

El pacifismo puede abrigar oculta- 
mente una tendencia reaccionaria y 
ser, también, un obstáculo para la as- 
piración de libertad de las masas, Es- 
ta amenata es visible en todo movi- 
miento pacifista que crea diferencias 
entre Estados, infundiendo la ilusión 
de que alguna clase de gobierno pue- 
de ser útil a los designios de la paz. 
Este camino conduce a la aceptación 
de la “defensa armada” de la paz, 
de la cual se concluye enseguida la 
necesidad de la “unión nacional”, 

Estar contra lá guerra no requiero 
la abdicación previa de todo espíritu 
de lucha. Contrariamente, al. com- 
prender la naturaleza de los proble- 
mas que la generan, surge la necesa- 
ria convicción de que sólo por la 
acción, y por una acción de violencia, 
será liquidada la amenaza de guerra 
entre Estados. El problema de la paz 
es inseparable del problema de la re- 
volución. Sín una revolución liberta- 
dora del pueblo, el pueblo no podrá 
nunca impedir que sus dominantes lo 
conduzcan a la masacre. Si pudieran 
hacer esto, ninguna guerra habría es- 
tallado nunca. 

El paroxismo de la paz burguesa lo 
dá el portavoz de los grandes de 
Alemania, Hitler, cuyas apelaciones a 
la paz son el obligado contrafuerte de 
todas sus arengas guerreristas. En un 
duelo oratorio las demócracias riva- 
lizan en el empeño de ser las más 
opuestas a todo belicisismo, y en la 
práctica, unos y otros se empeñan en 
otra pugna, que cuesta a los pueblos 
miles de millones, y que significan 
fortalezas, acorazados, cañones y 
aviones, de un poder destructivo an- 
te el cual solamente pueden sentirse 
satisfechos los que entienden que eso 
es el símbolo de la paz perpetua. Nin. 
gún Estado renunciaría a esta “ca- 
rrera de la paz” y si el pueblo qui- 
siera hallar otra salida a este círculo 
vicioso, la “paz interior” sería enton- 
ces mantenida con la misma clase de 
argumentos. Así, la prueba de que la 
guerra es consustancial al sistema ca- 
pitalista está dada por los hechos, 
además de la razón. La paz burguesa 
es sólo una tregua, un “armisticio”. Y 
las guerras solamente se diferencian 
en guerras de expansión y guerras de 
represión, guerra entre Estados y gue 
rres contra el pueblo, guerra “civil”. 

Frente a la guerra, cuya realidad 
es permanente, hay una sola actitud 
honesta y viril: la promoción incesan- 
te del espíritu revolucionario y la 
unión. voluntaria para la insurrección 
armada. pptimnclona llamo, antiestatis- 


mo y antípacifismo burgués, 


el golpe definitivo contra ellas, me- 
diante el cual pueda abrogar de una 
vez hasta la apariencia de soberanía 
popular y someter fieramente al pue- 
blo al yugo del despotismo absoluto. 

Lo que la razón fácilmente provee 
de esta situación, los hechos lo de- 
muestran. Porque jamás puede con- 
cebirse que nadie, que no esté ence- 
guecido, obre en perjuicio de sí mis- 
mo, sea el enemigo irreconciliable de 
sus propios intereses. No es la clase 
dominante, en este caso, la que tiene 
los ojos vendados. 

La burguesía está vigilante y actl- 
va. La derrota que un exceso de teo 
rismo hizo predecir como inevitable, 
fué salvada mediante su astucia au 
daz, que aprovechó de la incauta de 
jadez y falta de acción populares. Lo 
que tal vez en los Primeros ensayos 
de salvación burguesa no fué nala 
más que un arbitrio de emergencia, 
adquiere actualmente un carácter or: 
gánico y asume el carácter de usa 
táctica genérica: la burguesía tient0 
a la supresión total, en todo el mun- 
do, del movimiento obrero organizado 
y de las libertades que fueron con- 
quistadas por el pueblo mediante lu- 
chas sucesivas y sangrientas. 

A pesar de la magnitud de esta 
contienda abierta, y de todas las pér- 
didas que ella importa para los pue- 
blos, no vemos ningún síntoma de 
parte de éstos de rectificación de sus 
nefastos métodos y sus creencias ab- 
surdamente contradictorias. 

Oo 


TUESTRA posición revolucionaria, 

que auspicia la libertad de ac- 
clón violenta contra todas las formas 
de opresión, y que reclama de los 
hombres una actitud de independen- 
cia, no ha podido ser negada por nin- 
gún hecho histórico y si no dá' solu- 
ciones hechas, entraña en sí misma 
todas las posibilidades válidas para 
Una transformación real —no eparen- 
te— de la sociedad capitalista. 

No podemos confiar en hechog ba-- 
sados en pactos ficticios con fuerzas 
políticas, (que repudiamos y denun- 
ciamos como traidoras) declarada u 
ocultamente unidas con la clase domi- 
nante. Afirmamos querer aquello por 
lo cual honrosamente puede empren- 
derse una lucha: la abolición del ac- 
tual sistema y de las causas de futu- 
ras opresiones del pueblo. No juzga- 
mos idiotas, sino interesados o per- 
versos, a los que no quieren también 
esto. No queremos tampoco basar 
nuestra acción en engaños, o en una 
conducta que no pueda ser entera- 
mente clara. Estas razones explican, 
sobradamente, el porque, ante todo, 
no alentemos ningún pacto con ningu. 
ma fuerza que contradiga nuestros 
principios, y, además, que considére- 
mos falsas, o pueriles, tales tentati- 
vas, 

Nuestra premisa de la nocividad 
de la autoridad impuesta y de la ne- 
cesaria libertad de acción en la igual- 
dad económica para la humanidad, se 
basa en la creencia de que todo lo 


tencioso, es capaz, frente a la vida 
entera, de abrigar la desmesurada 
pretensión de dictar normas infall- 
bles según lag cuales —y solamente 
así— la sociedad podría evadir una 
catástrofe. Lláímese como se llame, 
quien sustente semejante pruritos de 
director social, es un necio, y, casi 
inevitablemente, un autoritario. Aun- 
que entre los libertarios haya quienes 
crean que esto es posible, lo que en 





ESPAÑA 


la confusión o el desbande de ordenanzas y guaro 
dianes, llega hasta la misma sede de la Gentialio 
dad?...¿Qué trae dentro de ese saco, a cuyo peso 
se dobla, suda, maldice?,,. Gemas, billetes, meta» 
lerías labradas; un tesoro de millones, “¡Ahí tes 
néis —gruñe—.” Y va a volverse a la calle cuando 
se acuerda de algo. “¡No, coño! Hay más...” Y; 
empieza a registrar sus harapos. Pero no halla lo 
que busca y se desconsuela, “¿Me habrán roba= 
do?...” Y ante la sola sospecha, más que indignars 
se, se espanta. ¿Pues que todavía hay ladrones?. . .; 
¿En plena revolución por la libertad y por la jus» 
ticia?... ¡Hay que ser más que burgueses! Peor 
que fascistas! 

No hay tiempo allí, ni humor, para paliques ni 
asombros. En casos de estos, corrientes, de misera. 
y: ¡Apa, salud!... Pero el hombre grita tanto que 
la curiosidad prende en alguien. Piensa que, talvez, 
bles que traen caudales para que los que pelean a 
trabajan tengan herramientas o armas, se toma nota, 
se trate de la corona del rey o el anillo del obispo, 
y le pregunta: “¿Tú, qué has perdido?...” 

“¿Que qué he perdido?... ¡Recontra! Unas “pes 
rras' que había también en la alcancía de la iglesia 
que “limpiamos”. Te juro que no las tengo. Regís. 
trame. ¡Me han robado!,..” 

¿Quién es, o qué es este tipo así celoso de su 
honra y del tesoro que, él cree, reintegra al 
pueblo? Por la severidad con que a sí mismo se tra» 
ta y la confianza que pone en los administradores 
de la riqueza social, debiera ser un sujeto de toda 
legalidad: guardia civil o banquero; siempre uno: 
de esos imbuídos hasta las cachas en los meticulos 
sos preceptos intitucionales, Cualquier cosa, menos. 
lo que es... ¡un ladrón! Hasta hace sólo unas ho. 
ras estaba aún en la cárcel y “a perpetua”, por sus 
reiterados robos. ¡Un ladronazo! 0 

Calificar, o adjetivar, es fácil. 


He aquí un revolucionario. Veinte, treinta años 5- 
toda una vida puesta a purificarse en las llamas de 
un ideal; el de la revolución. Hombre implacable; 
incapaz de concederse, ni conceder a los otros, el 
descanso de un desvío: éxito de hoy o desistimiento 
de la esperanza. Para ella todo; sin ella, nada. Pers: 
secuciones y cárceles, indigencias hasta el hambre, 
y hasta la agonía, torturas, eran martillos o limag 
que, cuanto más lo golpeaban o lo mordían, más 
hacían resplandecer o sonar su temple y su efigie, - 

Había llegado a aquel punto en que ya no se pres- 
cisa ni la palabra ni el hecho para expresarse. Don+ 
de estaba él, estaba ella. Era una substancia, un 
simbolo. : 

Y él lo sabía, Sabía que las banderas pagan su 
gloria de flamear al tope un día, al precio de muy, : 
largos ostracismos, Y él lo pagaba. Veinte, treinta 
años; toda una vida para éste, precisamente: el 
de la revolución. ¡Su día! 

Que, al fin, llega para todos, menos para él. 
Porque él, ahora, es el único que no la siente o na 
la quiere, como es; como tenía que ser, Está en las 
calles, matando, y él se horroriza; en los campos y 
en las fábricas, estructurando y sembrando, y él la 


desprecia; quema conventos e iglesias y él la con- 
dena ; desborda la autoridad y establece el libre acuer» 


do, y entonces no puede más, y clama, hasta de ro+= 
dillas, por el Poder, el garrote contra la revolución 
y los revolucionarios. Se hace ministro, general o 
carcelero; código, reacción, Gobierno. ¡El! 

Hay la realidad social, problema de relaciones, que 
cada hombre enfoca o ve desde sus conocimientos 
o su doctrina De ahí extrae lo que es, para él, ver» 
dadero. La verdad, de que puede ser apóstol, veinte, 
treinta años; hasta morirse. 

Pero hay, por abajo de ésta, una realidad huma- . 
na; nervio en que nos sostenemos o llaga por la 
que nos vamos, Elásticó o termita. Roedura que 
nos traga o envión que nos lanza a lo alto... De 
esto no sabemos nada hasta que llega aquel día, 
Nuestro día. 

No se trata de misterios ni milagros. No es para 
maravillarnos ni ensombrecernos. Son albricias de 
la vida. Realidades que trae la revolución, 


SUBSUELO 


Estamos en el palacio de los marqueses de Coll, 
De toda la chabacana suntuosidad que lo adorna, 
sólo un lugar nos alivia; el oratorio, Esto es grave, . 
fino, puro. No se alarmen; no vamos a describirlo ; 
porque no hace al caso ni somos capaces. Por otra 
parte, pensamos que el encanto que nos ganá en 
aquel sitio fué por contraste: de las furias de la 
calle, las rojas llamas, caimos a la humildad de las 
almas clamando al cielo con las voces más fieles que 
tiene el hombre —pinceles, cinceles, gubias-— y en 
un solo idioma: el arte. ¡ Celestes llamas! 

Una sola palabra faltaba: la del órgano, que no 
había quien tocara, Pero, en cambio, sobraba otra: 
la del Papa que, desde un pergamino insolente, daba 
su bula o su gracia a “los santos moradores de la 
casa”. Mas, pese a él, el fervoroso misterio, la ans, 
gustia cósmica se nos venía en marejadas dulces, y; 
al par, severas, desde la entraña a la frente, Era 
para arrodillarse o meterle fuego a todo. 4 

No hubo tiempo para ninguna de estas dos barba. 
ridades. La planta baja en que estamos, tiene ung 
escalera que va al suelo, justamente, piso por media 
del oratorio. Desde ahí nos llaman, y descendemos 
con el alma a filo de rebelión o de entrega, : 

¿Qué más de sagrado habrá?... ¿Celdas de ha= 
cer penitencias?. .., ¿Ensangrentados cilicios?... ¿O 
momias de marquesas y marqueses muertos en olor 
papal?... 

Hay una sala de proyecciones cinematográficas, 
Un comedido ha puesto en función la máquina y, 
está pasando las cintas con que, de vuelta del cielo, 
“los santos moradores de esta casa” se reintegraban 
a su identidad de... ¡bestias!... Son estampas de 
una obscenidad tan puerca que harian llorar de 

desolado pudor a las pupilas y asiduos de “El Ba- 
rrio Chino”. 

Este era el subsuelo del oratorio. 

Y esta es la revolución, Huracán que arranca 
robles y deja a la vista el fango; aventa el fango 
y deja a la vista el oro. Lo inefable y lo espantable. 
La revelación del Hombre. R.G.P. 


realidad están creyendo que setá imo 
posible es la libertad. . 

Afirmemos nuestra confianza én el 
pueblo creador. Queremos vehermen- 
temente la libertad, oon todas sus im- 
previsibles consecuencias. No negas 
mos que el hombre sea capaz de rea- 
lízar cosas que ninguna vara de jus. 
tícia burguesa alcanzaría a medir. 

lo que el hombre tiene derecho a 
vivir. 


i 
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.Reunión Regional de la F. O.R. A. 


Se realizó del 19 al 25 de Mayo 
ppdo, Estuvieron presentes: 
Entidades adheridas: Peones de 





BUENOS AIRES, ABRIL 1938 


de sostener y propagar los principios 
y la finalidad de la FORA; pues, el 
movimiento obrero en la Argentina, 





[ “Organización Obrera”, modo de¡quedando a cargo de éste mientras 


[aras 2 su financiación, mayor re- 
gularidad en su aparición, mayor di. 


Camiones, Obreros del Puerto, Con. |slempre ha vivido y vigorizado sus fusión y, en sentido general, su ra- 


troles y Limpiacoches de Colectivos, 
F.'O, del Calzado, Unión Chauffeurs, 
Mozos y Anexos, todos de Capital Fe- 
deral; O. Panderos, Morón; O. Esti. 
badores, Villa Constitución; Oficios 
Varios, Paraná; O, Panaderos, Quil- 
mes; Ladrilleros, Bahía Blanca; La- 
drilleros, Tres Arroyos; Ferroviarics, 
San Cristóbal; Albañiles, Resiaten- 
cla; Ferroviarios, Laguna Paiva; O. 
de la Firestone, Llavallol. 

Gremios autónomos: .Estibadores, 
Diamante; Oficios Varios, Cruz dei 
Eje. Tranviarios, de Capitad; Mozos 
y Anexos, Santa Fe. 

Cuerpos de Relaciones: F. O. L. 
Bonaerense; F. O. L. de Santa Fe; 
F, O. L. de Avellaneda; Comarcal de 
Zárate; Villa Constitución; —F. O. 
Provincial de Santa Fe; F. O. P. de 
Buenos Aires; Comité de Relaciones 


: del F. C. C. N. A.; Comité Pro Pre- 


sos y Deportados de Capitatl; id, de 
Villa Constitución; Periódicos “La 
Protesta”/ “La Batalla”, LA OBRA y 
Comité Anarquista de Defensa y Ayu- 
da a la CNT-FAIL 

Por correspondencia envían las re- 
soluciones tomadas sobre los diver- 


pos puntos del Orden del día: Pinto- ¡ 
res de Vicente López; A!bañiles de | 


Lanús y Local de Mar del Plata. 

Después de aprobar todas las cre- 
denciales y designar la mesa y acur- 
dar las horas de sesión, se da por fi- 
malizada la primera sesión. 

Antes de iniciarse las deliberacio- 
nes ,el delegado de Ladrilleros de Ba- 
hía Blanca, presenta la siguiente mo- 


.ción: Enviar un saludo e todos los 


presos sociales y al pueblo españo.. 
Se designa una comisión para la re- 
dacción de los mismos. Se les da lec- 
tura y. son aprobados: 


SALUDO A LOS PRESOS 
SOCIALES 


La Reunión Regional de Delegados 
de. la FORA, al inaugurar sus sesio- 
nes el día 20 de Marzo, envía frater- 
nal saludo a todos los presog y «le- 
portados o perseguidos por sus activi- 
dades eu pro de la emancipación so- 
cial. 

A LA CNT-FAI 


La Reunión Regional de Delegados 
de la FORA, el inaugurar sus sesio- 
nes el día 20 de Marzo de 1938, en- 


. víá por intermedio de la CNT-FAIL, 


AA 


a todos los trabajadores que en £Es- 
paña en estos momentos luchan he» 
roicamente en detensa del derecho y 
la libertad amenazadas por las hordas 
del fascismo internacional, su frater- 
nal saludo y su expresión de solida: 
ridad. 

lo. Punto del Orden del Día: In- 
forme y balances del Consejo Fade- 
ral: Da lectura al mismo y a la vez 
aclara que es deficiente, reducido y 


¡ no refleja todas lag actividades des- 
; arrolladas, obedeciendo esto a la fal- 


» ta el archivo, que el ex secretario no 
: entregó todavía; 


después de varias 


: aclaraciones un ex miembro del Con- 


sejo Federal, declara que el ex secre- 
tario le ofreció el archivo y que «n 
cuanto regrese a la Capital lo pon- 
drá e disposicion del Cunsejo bede- 
ral, que es a quien corresponde. 

Con algunas objeciones, se aprue- 
ba el Capítuio relacionado con los 
trabajos hechos por los presos y su 
libertad. * 

Se aprueba unánimeemnte lo con- 
testado por el Consejo Federal, a la 
ONT-FAl1, rechazando la proposición 
de unidad de ección con la FACA, 
en favor del. movimiento español, 

La parte del informe referente a la 


“Casa del Pueblo”, dió. lugar a un 


extenso debate en el que casi todas 
lag delegaciones opinaron y finalman- 
te 66 acordó, que con lo que aporien 
las organizaciones se cubra la deuda 
y si es posible venderla quedaado 


. facultado el C. F. para nombrar los 


camaradás que figurarán en la escri- 
túra como propietarios. 

El capítulo referente a las activi- 
dades del Gremio de Controles de Ca- 
“pital, no se aprobó; teniendo en cuen- 
tá su extensión y lag declaraciones 
de algunas delegaciones, se acordó 
que se discuta como primer punto en 
Asuntos Varios y en caso que no se 
llegara a tratar, se pase ad-referen- 
dum, con un informe que deben su- 
ministrar Controles, Chauffeurg y Lou- 
cal Bonaerense. Se acordó que se en- 
víe copias de los Balances a todas 
las organizaciones y que éstos los 
consideren. 

" Sobre la Tesorería del C. F, del año 
1930, se acordó que las delegaciones 
designadas por la reunión regional 
del año 1934, se entrevisten con el 
ex tesorero para solicitarle haga en 
trega de los fondos. La local Bonae- 
tense convocará a las delegacionas. 

Teniendo en cuenta que el primer 
punto había llevado tres sesiones, va- 
riag delegaciones opinan que el se- 
gundo punto pase a Asuntos Varios 
y se entre a tratar de inmediato el 
tercer punto. Se aprueba, acordundo 
refundir el tercero y octavo punto: 

La discusión del punto terce:o y 
octavo: Reorganización de los cua- 
dros de la FORA y estudio de un 
plan de trabajo organizado en las lo- 
calidades en que existen posibilidades 
de vida pública, fué extensa y saipi- 
cada' con un poco de mueva estructu- 


. ración de las organizaciones y pac- 


tos con otras instituciones. Eso se de- 
be a la confusión de muchos delega- 
“dos de refutar conceptos de unos y 
tros, prejuzgando que se deseabu 
romper con principios de la FORA, 


: en el fondo, no €s más que excesivo 
- ¿celo, pues todas las delegaciones ex- 


lfuchas y sus actividades en su fina- 
lidad bien clara, resuelta en el quin- 
to congreso, 

Se reafirma la resolución tomada 
en la Reunión Regional del año 1934 
¡y se aclara mejor su interpretación 
sobre “ASUNTO PACTOS”, La ;ye- 
¡unión de delegados resuelve tolerar 
log pactos que por razones de táctica 
o forzados por las circunstancias de 
la misma lucha —ejemplo; la hus=lga 
en conjunto cumplida por la F, O. 
del Calzado, adherida a la C. G. T.— 
efectúen las organizaciónes foristas 
con los gremios afines antónomos, pe- 
ro rechaza de plano tallo intento de 
pacto y por cualquier motivo, cuestio- 
nes gremiales, lucha cgontra la reac- 
ción y el fascismo, ete,'con todos los 
sectores obreros que con su silencio 
cómplice y su acción legalitaria res- 
paldan y justifian las medidas del 
Estado, y aún con aquéllas que uo se 
identifiquen con el; movimiento de la 
F. O. R. A.; considerando que la 
| primer parte de ¡esta moción es un 
arma que se presta a herir a amigos 
y enemigos, la reunión de delezados 
faculta a los cuerpos de relaciones, 
con sede en los lugares donde se pro- 
duzcan casos de-esta naturaleza, para 
convocar a una reunión de delegedoa, 
que se encargaría de tratar el caso 
inmediatamente”, 

Variag delegaciones coinciden en la 
necesidad de que los organismos ac- 
túen en la vida pública, pero ylem- 
pre que sostengan y propaguen nues- 
tra finalidad y propósitos y se soli- 
cita una mayor relación entre todos 
los cuerpos de relaciones y las J1- 
ganizaciones, 








Como sobre estos dog puntos en 
discusión había varias mociones, se 
refundieron en dos y finalmente fué 
aprobada la siguiente: 

“Organizar campañas de agltación 
que interesen a la opinión pública, co- 
mo ser la lucha por los presog socia- 
leg y contra la ley de residencia, Ini- 
ciar jiras de propaganda en todas las 
localidades en que se puedan real'- 
zar actos públicos; en caso contrario, 
una extensa propaganda escrita. 

“Que los cuerpos de relaciones. 


sean estos comarcales, locales o pro- | 


vinciales, realicen una labor de re- 
organización en los gremios que más 
facilidades ofrezcan, sirviendo esta 
campaña de estímulo para el resto de 
las organizaciones que ayer han te- 
nido vida efectiva, tratando siempre 
de constituir Sindicatog de Oficios. u 
Oficios Varios. Atendiendo con preJe- 
rencia aquellas localidades que ma- 
yores facilidades ofrezcan, donde lo 


| yor atención. 





a la policía... 


Hace un par de años, se produjeron 
¡en París, en ocasión de la conmemo- 
ración de la Comuna, choques entre 
los manifestantes, arremetiendo socia. 
¡listas y bolcheviques contra anarquis- 
|tas, sindicalistas y pacifistas integra- 
les, a raíz de las acertadas consignas 
revolucionariag que estos proclama- 
¡ban. La policía cargó contra estos, 
arrebatándoles sus banderas y estan- 
dartes, con gran aplauso de aquéllos, 
que gritaban con vivo entusiasmo: 
¡“LA POLICE A NOUS!” La policía 
está con ellos o, más bien, ellos es- 
tán con la policía, cuando así convie- 
ne a sus Odiosidades, ¿Por qué no 
tenderle la mano? 


al reformismo sindical... 


Después de la primera etapa esc;- 
sionista, en la que los boliches se es- 
forzaron en constituir sindicatos y 
centrales propias, se intentó mejor 
fortuna cambiando de táctica. Diso!- 
vieron sus organizaciones gremiales e 
incorporaron sus elementos, mediunte 
| pactos solemnes o simples adhesiones 

en masa, a las organizaciones del re- 
¡formismo sindical que tanto habian 
condenado por estar al servicio de la 
burguesia. Eso no es nada; pero, 
¿cambiaron de rumbo esas organiza- 
ciones sindicales, mejoraron revolu- 
cionariamente su actuación después 
del ingreso bolchevique? Y si no: 
¿mantuvieron los bolcheviques, por lo 
menos, una posición de crítica, de 
loposición? Nada de eso. Ni cambia- 
run aquellas ni estos se opusieron. 
Por el contrario, colaboraron en todo, 
superando a las veces, en desviacio- 
nes entregadoras, a los capitostes del 
condenado reformismo. Es que no se 
trataba de buscar, por el agrupamien- 
to en una sola organización, la uni- 
dad en la acción para la lucha con- 
tra el capitalismo, sino de tenderle 
la mano a los jefes reformistag pa- 
ra poder disponer de mayores masas 
de maniobra para las necesidades de 
ia politica dirigida de Moscu. Asi se 
llegó en Francia a deturpar, a través 
de las directivas Cegetisias y u3 ¡a 
política del frente popular, el fruto 
de las jornagis proletarias de Junio 
de 1936. Asi se jugó aquí con los 
afanes de los huelguistas de la cons- 
trucción, 


al reformismo político... 


Trasladada la lucha al terreno elec. 
toral se tendió lag manos a casi to- 
dos los partidos políticos, en procura 
de ventajas de posición partidaria. 
Pactos, alianzas, frentes comunes, o 
simples adhesiones donde su impor- 
tancia no daba para más, llevaron 








ponían el concepto claro y definido al partido comunista a toda clase de 





zón de ger. 

Se acuerda que el órgano'de la 
FORA sea distribuido gratuitamente 
a las organizaciones adheridas y que 
no se aumente la cuota por asociados 
ya establecida. Las organizaciones 
que pueden y deseen deben cooperar 
económicamente con donaciones para 
su. sostenimiento. Que contemple y 
refleje nuestro movimiento con la ma. 
yor amplitud posible y que trate de 
clarificar entre los obreros nuestras 
ideas e imprimirle mayor espíritu de 
combatividad. 

Pasar ad referendum del movimien- 
¡to si debe estar la redacción a car- 
go del C. Federal o, en cambio, de- 
signer una comisión de prensa, bajo 


la responsabilidad del C. Federal y|por las organizaciones afines, CNT 
AA AA A AAA a 
La delegación de LA OBRA, publicación comunista anárquica a la que 
interesa el fortalecimiento de la FORA, porque en su potencia revóluciona- 
ria tendrá el proletariado su mejor garantía en su lucha contra la reacción 
y por su emancipación integral, cree oportuno hacer el siguiente voto 


DE SALUDO Y AUGURIO 


Saludamos en la CNT — institución hermana de la FORA-— a. la más 
aguerrida organización obrera del mundo, que supo, haciendo punta, junta- 
mente con los anarquistas, animar la resistencia popular, desboratando el 
plan de fácil triunfo de la militarada de julio y dando a la contienda una 
fisonomía revolucionaria social, que conmovió profundamente a los despo- 
¡seídos de todo el mundo, sacudidos de nuevo pur. un remonte de esperanza, 


después del desencanto determinado 





¡esa gran acción, y queremos señalar, 


| proletariado y aleccionamiento de todos, el doble ejemplo que el proletariado 
español ha dado a la humanidad: el ejemplo de cómo hay que luchar contra 
| el fascismo para cerrarle el paso y posibilitar su derrota, y el. ejemplo, de 


enorme trascendencia histórica, como 


tra del Estado. 


¡to signifique adherir al triste desvío 








¡ción rusa, y la entrega sin lucha al fascismo, de que són culpables socialis- 
tas y bolcheviques, en Italia, Alemania y Austria, 5 
Saludamos en cenetistas y anarquistas a los más esforzados obreros de 


cia popular, de cómo ha de reconstruirse la vida social, al margen y en con- 
Y auguramos que, retomando este sentido inicial de su gran lucha, cuyo 
¡abandono sólo males acarrea a la causa revolucionaria social, el proletariado 
¡español aplaste al fascismo y renueve, consolide y acreciente sus conquistas 
revolucionarias, hasta la entera consecución de sus aspiraciones. 


DE SOLIDARIDAD 


Queremos expresar nuestra solidaridad con la CNT y la FAI en todo 
cuanto han hecho (y ha sido todo, descontado el apoyo popular que ambas 
¡supieron promover) para dar al proletariado del mundo los dos ejemplos de 
¡lucha y de acción constructiva que hemos señalado. Han comprometido el 
¡reconocimiento del proletariado internacional y merecen, por ello, el más 
amplio apoyo, la más eficaz ayuda, la más actuante solidaridad, sin que es- 


darle al gobierno una fuerza, contra el pueblo, que no tenía, » 

Si aquellos ejemplos valen, este desvío debe ser señalado como tal. Y 
que lo es, y muy pernicioso, lo demuestran las consecuencias, Por eso, al 
¡expresar nuestro afán solidario, nuestra voluntad de ayuda, nuestro. propó- 


Precio: 0,10 ctvs. 


tanto. 

Si el órgano oficial de la FORA Ne- 
gara a tener una aparición más asi- 
dua, ya sea semanal o diaria, y fue. 

¡se necesario rentados,-el:C. Federal 
¡deberá previamente consultar al mo- 
| vimiento por medio del referendum. 

Campaña Pro Presos Sociales y De. 
portados: Informa un miembro del C. 
Federal sobre la suerte corrida por 
dos camaradas deportados y las ges- 
tiones realizadas. Se habla sobre los 
procesog de los Ladrilleros y Pana- 
deros y finalmente, se acuerda: 

“Que en el asunto presos se reafir- 
me, amplifique e intensifique le cam- 
paña que circunstancialmente quedó 
interrumpida”, 

60. Punto: ¿Qué opinión le merece 
el movimiento de la FORA, la posi- 
ción, orientación y conducta seguida 


por ei estrangulamiento de la revolu- 
atesorando enseñanzas, para guía del 


que inauguró una auténtica experien- 


gubernista que sólo ha servido para 


¡slto de apoyo a la CNT-FAI, queremos establecer nuestra composición de 
| lugar destacando el valor histórico de aquellos ejemplos y desaprobando to- 
da participación en el gobierno. Acreciéntese la ayuda, multiplíquese el apo- 


¡yo, hágase potente la solidaridad a la CNT-FAI, para no continuar, como 
' hasta ahora y en todo el mundo, en deuda con la revolución española, a la 
perentorio de la lucha requiera ma-, que no se ha sabido corresponder todavía sino con una menguada acción de 


| SOCOrro. 


Stalinianas 





e Política bolchevique de manos tendidas. ..., 


OPORTUNISTA por excelencia el partido comunista, su polí- 
tica zigzagueante ha sido siempre de manos tendidas a ins- 


finición, La política bolchevique 
siempre la misma, 


suciog maridajes electorales. Aquí, en 
la Argentina, salvo los conservado- 
res, se ha acostado con todos, Y así 
viene cada vez a menos, aunque en 
algunos países, como Francia, vaya 
transitoriamente a más, en las banca. 
das parlamentarias. De una mujer, 
tan de manos tendidas, se diría que 
es puta. Pero del partido comunista 
se sigue diciendo que es la vanguar- 
dia revolucionaria del proletariado. 


al imperialismo... 


Ya señalamos en esta sección, que 
Rusia, principal proveedor de petróleo 
¡de Italia, suministró la mayor parto 
| del utilizado para las necesidades mi- 
| litares de la conquista de Abisinia, y 
de su intervención en la guerra €s- 
pañola, Remitiéndonos a lo dicho, sin 
¡abundar en otros ejemplos, podría: 
| mos dar por explicado este aspesto 
¡de la política de manos tendidas. Pe- 
ro hemos hallado, cn las propias 
fuentes bolcheviques un despacho 
que confirma nuestro comentario, Y 
lo reproducimos, para confusión del 
secuaz sovietista que nos ha expresa- 
do personalmente su incredulidad. Se- 
| gún ese despacho, de la Agencia ofi- 
icial rusa Tass, publicado el 16 de 
enero en “L'Humanité”, el consejo de 
los comisarios del pueblo ha decidi- 
do... 
“una serle de medidas para pro- 
“testar contra la suspensión de pa- 
“gos debidos a las organizaciones 
“económicas soviéticas por merca: 
“ deríag enviadas por éstas a lta- 
“lia, Así, el ministerio de marina 
“italiano, contrariamente ál contra- 
“to firmado con la Sciouznet Export 
“ (organización para la exportación 
“ del petróleo), no pagó en septiem- 
“bre el mazout que le fué enviado 
“y, a pesar de las relteradas recla- 
“maciones de la Sclouznet Expo;t 





tituciones y movimientos que se presumía adversarios irreducti- 
| bles de su posición y de su “ideario”. No hay, . pues, motivo de 
sorpresa para quien conoce la virtud dialéctica de la exégesis 
¡marxista que, sin dejar de ser fiel a los orígenes, concilia los 
¡opuestos, armoniza los mayores contrastes, une los extremos, 
agrupa todos los colores y lo justifica todo. La luz, descompuesta 
en el prisma, da todos los colores; todos los colores, a través de 
la inversa operación bolchevique, dan el blanco, color de la inde- 


de manos tendidas es, pues, tra- 


dicional. De ahí su posición siempre cambiante y, sin embargo, 


“el ministro de marina italiano se 
| “ rehusa a efectuar dicho pago.” 

Dar una mano significa ayudar. Es 
lo que ha hecho Rusia con. Italia, en 
sus empresas imperialistas en Etiopía 
y en España. 


En Francia, el fascismo está repre- 
sentado por el partido Social Fran- 
cés, organización política de los di- 
sueltos Cruces de Fuego. Con ellos, 
¡también, colaboran los bolehes. Vea- 
mos, entre tantag otras crónicas de 
casos similares, ésta, publicada en 
“Le Libertaire”: 

“En Montfermeil ha sido for- 
mado un comité de acción contra 
la carestía de la vida, que reúne, 
además del partido comunista, al 
partido social francés, ai partido 
popular francés, la asociación re- 
publicana de los antiguos com- 
batientes, etc, 

“En Lille, “L'Enchainé”, órga- 
gano del partido comunista, sub- 
rayó en su número del 17 de 
diciembre ppdo. la iniciativa to- 
mada por la sección local del par- 
tido para la ayuda a los pobres 
de la ciudad.*En efecto, el parti. 
do ha pedido a todas las organi- 
zaciones locales que obren en cu- 
mún, hablendo enviado una olrcu- 
lar a todos los agrupamientos 
obreros y partidos del frente pa- 
pular, como así también a los cu- 

ras de todas lag parroquias de la 

ciudad. 4 

“En Amiens, ha sida creado un 
comité de' honor para el árbol de 
Noel de los desocupados, y en él 
figuran: Gozón, prefecto de Som- 
me; el oblepo de Amiéna, Martín; 
el diputado comunista de Amiens, 
Catelas; el general Corap y el al- 
calde de Amiens, .Leocinte.” 











al fascismo y la Iglesia ¡ 





y FAI, en los actuales acontecimien- 
tos sociales de ¿:spaña? 

Desde las primeras sesiones, se pu- 
do observar que la mayoría de las de: 
legaciones deseaban tratar, como pun- 
to fundamental de esta reunión, 21 
sexto, pues varias veces se pidió la 
alteración del Orden del Día, cosa 
que sg obtuvo, tenieudo en cuenta la 
situación de algunas delegaciones que 





E 


CISMO 


S una creencia gerieral que el fascismo es como una especie 
de plaga que invade los pueblos, sin que los pueblos, ante . 


ella, puedan hacer nada positivo. Aunque formalmente no tenga 


no podían demorar muchos días más | nada que ver esto con las creencias religiosas, la actitud psico- 


en partir y que las deliberaciones se | lógica de las masas frente al “mal” 
pr prolongado más de lo supues- | ge renunciamiento, 
o. 


adquiere idéntica postura 


mos que todas las delegaciones pre. | minar la voluntad de los hombres, aplastarles esta voluntad, 
sentes emitieron su opinión y algunas | s 


hablaron dos o tres veces sobre este 
punto. 


ujetarlos en la sumisión con cadenas más terribles que las 


cadenas seculares del fanatismo religioso en los siglos del oscu- 


LA discusión de ot to llevó | YAntismo. La “moral de los amos”, la triunfante voluntad de 
tres besito Al prenda quiro potencia de la bestia sanguinaria, se extiende, irresistiblemente, 


se presentaron siete mociones, sin|sin obstáculos de 
que esto signifique que hubiera tan- | cidos de antemano. 


toy criterios encontrados, La diferen- 
cia era de palabras. Unos sostenían 
que la actitud asumida por los co- 


parte de pueblos quebrados moralmente, ven» 
No tener ya un querer, con energía indoblegable, por sobre 


toda otra voluntad externa, es tener rota la vida interior. Si 


mités Nacional y Peninsular de la|no se tiene “por qué” luchar, si no se desea más nada, aparte 
CNT y la FAI, respectivamente, al|la propia sedentaria vida, y los ojos del espíritu están ciegos 
para ver más allá del presente; si no se tiene fuerza, convicción, 
pujanza realizadora de la propia vitalidad, uno mismo, como 


aceptar su colaboración en el go- 
bierno, era un error táctico y ura 


otros, que los protedimientos que 
adoptaron dichos comités eran una 
traición a la revolución y a nues:va * 
causa, Las mociones finalmente que: 
daron reducidas a dos, de las cuales 
se aprobó la siguiente: 

Que, independientemente de las ul- 
ternativas de la lucha que nuestros' 
camaradas sostienen en España con 
un fin manumisor y de la crítica que 


do y los pactos con otras tendencias, 
autoritarias, se resuelve, sin que es- 
to sea óbice para criticar lo critica- 
ble, persistir en la ayuda a nuestros 
compañeros en esa lucha. teniendo 


paña, 
En la discusión de este punto in- 
tervino el delegado de LA OBRA. 


val, 


sa acuerda tratar el décimo punto del 
orden del día y dar por ¡erminadas 
ias sesiones, autorizando a las dele- 
gaciones que hacian varias propoyl- 


La corriente turbia del fascismo —de la fuerza esclavizante, 


de la injusticia, del odio— se abre fácil cauce, pueblo tras pue- 
blo, como las aguas sin dique en las arenas blandas. No es 
una quimera, no es una teoría, ni siquiera un sistema: es una 
mera realidad, cruda y actuante. 


NTRA. todas las blandas hipótesis de los progresistas, con. 


tra todo el optimismo cambalachero de los deterministas ' 


históricos, el fascismo es una realidad, la voluntad d> potencia es 
merece la colaboración con el Esta. | Una fuerza en desarrollo, el dominismo es un kecho tajante. 


Ni reciente, ni excepcional, la humanidad lo ha sufrido a 


través de mil formas en todos los siglos de su existencia, como 
ha sufrido sus propias contradicciones internas, sus propias lu- 
chas psicológicas, alternativas dolorosas por la creación y con- 
en cuenta los acuerdos del último |servación del valor. ¿Qué pueden aducir los progresistas ante 
Congreso de la AIT, referente a Es- | el hecho de que las fuerzas regresivas se afiancen y se conso- 


liden completamente? ¿Qué los deterministas históricos del op- 
timismo fácil? Acaso, que también la regresión es una forma 
cuya opinión está condensada en. ¡a|de progreso en transformación, como el militarismo podría 
declaración que reproducimos al i:-| ser una forma del pacifismo, y la esclavitud, una manera de 


ser de la libertad. Pero los que, “a pesar de todo”, creen que 
Teniendo en cuenta que ya se ha- | inevitablemente, igual que la tierra rota sobre sí misma, la 
bían retirado algunas delegaciones, | humanidad volverá a encauzarse en la línea recta del progreso; 


que, “a pesar de todo”, el despotismo “devendrá” dulce libera- 
lismo, y que la voracidad del chacal se transfigurará en timidez 


de 


gacela, todos esos, trashumantes revolucionarios de cátedra 


ciones a presentarlas por escrito pa- | 0 reformadores sociales de café, serviles eunucos de la tiranía, 
ra que figuren en la publicación de | son los envenenadores, inconscientes o usufructuarios, de la con. 


las actas y acuerdos de esta reunión. 

Constituirán el Consejo Federal los 
delegados que designen log vomar- 
cales de: Villa Constitución y Chaco; 


ciencia popular, y los responsables directos de la llamada “fata- 
lidad” histórica. ; 


Descreídos de la fuerza moral del pueblo, inveterados reac« 


locales: Bonaerense, Santa Fe, Ave- | cionarios disfrazados de liberales y demócratas, auspiciadores y 
llaneda, Mar del Plata, 'ucumán y |elaboradores de leyes y códigos, carceleros natos de la libertad, 


Rosario, 


Se dió lectura a todas las actas y 
se designó una comisión para revisa 
las mismas y su publicacion, 


unión de delegados, a pesar de ha- 
terse efectuado 13 sesiones, no fué 
todo lo fructífera que deseamos. y 


¿qué los separa de los grandes tiranos sino su propia pequeñez 
y su cobardía, rastrera y disimuladora? ¿Qué los enfrenta a 
ellos si no su baja envidia, su rivalidad mezquina, su conciencia 
" La labor desarroliada en esta re- | de inferioridad insuperable? ' 


estos agazapados enemigos del hombre, de la vida sin tra- 
bas, de la expansión de la voluntad social, de la cooperación, 


que. el movimiento forista amhelabu. | de-la: real y positiva igualdad para crear y para vivir, de todo 
En parte se debe a que nuestro mo- | lo superior, noble, valioso y verídico; a estos profesionales de 


vimiento se encuentra diezmado nor 
la peristente persecución policial, y 
ia falta de medios de muchas organi- 
zaciomes que no han podido enviar 
delegaciones. Esperamos que se pie- 
dan subsanar esas deficiencias por 
medío del referéndum o en la próxi- 
ma reunión que algunas delegacioneas | 
propusieron se efectuara en el .añnel 








del Congreso que realizará la Alt! 
en agosto del presente año. 


La mano tendida por los bolches 
a los católicos, estrechada compla. 
cientemente por el cardenal Verdier, 
con la anunencia del Papa, se traduce, 
como se ve, en actos prácticos: la 
vanguardia revolucionaria del prole- 
tariado colabora con católicos y fas- 
cistag para resolver por la caridad los 
problemas de la desocupación y la 
miseria, 


Están hechos para 
entenderse 


Así lo afirma el Jefe comunista 
francés, Thorez, hablando de católi- 
cos y bolcheviques. En efecto, son 
múltiples las similitudes de las Igle- 
sias en que profesan unos y otros, 
Sobre una de ellas, ilustra este pá- 
rrafo de un artículo de Sebastián 
Faure: 

“El principio que, en toda cir- 
cunstancia, determina la posición 
de la Iglesia católica y la del Par- 
tido comunista, el principio que 
orienta, precisa y fija la actitud 
y la línea de conducta de ésta | 





como de aquélla, es exactamente 
el mismo, Es el reconocimiento de 
la Infalibilidad del Papa. Infalibi- 
dad que tiene por consecuencia 
necesaria la sumisión ciega de los 
fieles, sean comunistas o católi- 
cos, Cuando el Papa blanco emite 
una opinión, da un consejo, pro- 
nuncia un juicio, toma una deci- 
sión y cuando sus augustos la- 
bios lanzan una palabra de or- 
den, todos los fieles, de un extre- 
mo al otro del mundo, tienen el 
deber de inclinarse ante ella. Pro- 
hibición formal de discutir, inter- 
dicción absoluta de tratar de com- 
prénder y de criticar las decisio- 
nes papales. El Papa es infali- 
ble, Igualmente, cuando el Papa 
rojo da sus instrucciones y lan- 
za sue palabras de orden, todos 
los “Benditos-Si-Sí” que pasto- 
rean en los prados de la Iglesia 
moscovita tienen el deber de so 
meterse, a ojos cerrados, a los 
mandatos dej “genial y bien ama- 
do Stalin”. |nfalibilidad de un 
Amo, . ante el ,que se arro- 
dilla la multiud católica, e 
infalibllidad de un Jefe an- 
te el que se prosterna la ma- 
sa bolchevique. No hay la menor 
diferencia. En unos como en otros 
la misma ausencia total de libre 
examen, de toda crítica indepen- 
diente, ¿No hay aquí, en el do- 
minio de los principios y de los 
hechos, en el de la organización 
interlor y los comportamientos 
exteriores, una sorprendente simi. 
litud entre la Iglesia de Roma y 
la de Moscú?” É 
EL GESTO BOLCHEVIQUE NO ES, | 
PUES, EL DEL PUÑO EN ALTO, ' 
SINO EL DE LA MANO TENDIDA. 


1 


la política, propugnadores del “buen Estado”, hipócritas escla- 


vos del poder, que sueñan con la jerarquía legal, con la desigual- 


dad legal, con la represión legal, con la inmoralidad y con el 
crimen legales, tapiados en un catecismo cuartelero y enemigos 
furibundos, histéricos e irreconciliables de la. libertad y de la 


desviación fundamental de nuestros y 
antigubernamentales, y los | Ser actuante, está anulado frente a las cosas. Vencido, 


¡justicia “sin restricciones”; a esos canallas farsantes hay que 


descubrir, en medio del pueblo, como al gusano metido en el 
en curso, para tratar el orden del. día ¡ corazón de la fruta. : 


Cárcomen- y muerden el corazón del pueblo con “sus menti- 


ras infames, con sus farsas escandalosamente viles; inta"16- 


nada, constante, aviesamente, siembran el desaliento, clatoun 
temperancia, morigeran y desvían las pasiones viriles, levantan 
estandartes falsificados, atruenan con las más bellas palabras 
para ocultar las más bajas pasiones, reclaman los ideales más 
| puros para conseguir abyectas conquistas, y van detrás de los 


tiranos para recoger los despojos de la opulencia. 


RISCOS, recelosos, glotones, inquietos, unos rivales de los 


| otros, todos, aspirantes al privilegio, todos, enemigos del 


pueblo. Sostenedores y constructores del Estado, demócratas, re- 
publicanos, liberales, socialistas y comunistas autoritarios, na- 
die quiere ni confía, ni lucha por el pueblo. 


Cada cual aboga por el interés de grupo, con un espíritu 


cerrado corporativista y dogmático. Si combaten al gobierno 
vigente, lo combaten siempre no como gobierno sino como go- 
bierno que no les pertenece. Ellos quieren, unos y otros, “gu” 
gobierno; unos y otros, buscan la dominación contra el pueblo, 


Ellos quieren, sí, al pueblo, en una cierta forma conforme 
sus propios intereses. No al pueblo libre, sino al pueblo es“ia- 


vo. Al pueblo “obediente”, metido en las rejas de sus leyes 
“protectoras”, disciplinados en sus cuadros regimentados. Elinz, 
también, quieren el “dominio”. También son, todos, don:inistas. 
Están, en el fondo, animados por la pasión del fascismo, 


Una graduación en energía, en decisión y en carácter reali. 


zador separa solamente a unos y a otros, Como separa, Jontro 
del capitalismo a los capitalistas, los unos de los otros. ; 


F* 


fascismo es una fuerza terrible que arrasa a los pueblos. 


poder. Es la voluntad del poder. Es la moral del poder. 


Nada puede detenerla, si no es más grande que ella, máa 


potente y más voluntarioso que ella, Esto es obvio. Y en la eli- 
minación por la lucha, que unas y otras fuerzas doministas 
realizan, la naturaleza de la voluntad de potencia no amengua, 
se fortalece. 


Una lucha entre poderosos, si acaba con uno de ellos, no 


acaba con el poder. Apoyar a uno de ellos, no es combatir al 


poder, es cimentarlo. El poder no es menor por estar más 


cone 


centrado, que por estar disperso. Cuanto menos disperso, más 
terrible. 


Y la actual lucha por la dominación del mundo tiende a la 


concentración del poder, en cuya rivalidad, democracias y dic» 
taduras se hallan circunstancialmente, frente a frente. Como *e 
halla un trust frente a otro trust. No para la libertad, desde 
luego, sino para la máxima tiranía. : 





| 


COMITE ANARQUISTA DE DEFENSA 
Y AYUDA A LA CNT.FAI 


Cumpliendo con un pedido de los camaradas de la CNT - 
FAL, para que nuestra ayuda sea enviada en efectivo a las 
oficinas de París, con 16 de Marzo, giramos a nombre 
de Nemesio Galve, la suma de 336 libras esterlinas, al cambio 
del día de $ 19,29, lo que invirtió $ 6.499,40 incluyendo los 


gastos del giro. 
Este Comité considera que es su ayuda so- 
lidaria, por eso reitera su de aportes a todos los cama- 





lo 


ato, sumisión voluntaria al poder “superior” y. 
No creemos equivocarnos sl afirma- | 2terrado conformismo. Una voluntad sobrehumana parece do- - 


Pero esta fuerza es completamente natural. Es la fuerza del - 


Y 





